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1 .- Introducción
El presente estudio pretende averiguar cuál es la situación de los adoles-
centes españoles en orden a la apreciación del hecho artístico. El término
“apreciación” lo usamos en el sentido que propone RENE BERGER <1> y que
permite un matiz de aproximación al producto artístico tal vez más justo que
otros, como el de “conocimiento” o el de “comprensión”, que resultarían
excesivamente ambiciosos en cualquier caso, pero más aún en jóvenes que
se hallan cursando el actual Bachillerato o la nueva Enseñanza Secundaria
Obligatoria (ESO).
La experiencia de innumerables profesores, particularmente de Dibujo,
durante muchos años de trato con alumnos de edades comprendidas entre
los catorce y dieciséis años, señala que el manejo del material plástico pro-
pio de la asignatura y, por lo tanto válido para configurar hechos artísticos,
suele hacerse con un sentido instrumental dirigido a la representación for-
mal, objetiva o subjetiva, pero rara vez -o nunca- con un sentido formativo
de la sensibilidad o del “paladar” para captar valores estéticos en el mundo
que les rodea; bien sea en productos netamente artísticos, en las imágenes o
en el campo del diseño,
Así ocurre que mientras los alumnos alcanzan unas destrezas expresivas y
descriptivas suficientes para representar una forma, o incluso, un sentimien-
to, hacen un cartel espantoso para anunciar una fiesta o forran sus carpetas
con las más penosas estridencias. Al tiempo, su juicio sobre manifestaciones
artísticas contemporáneas suele refugiarse en los tópicos más desgastados y
la opinión que les merece el arte de otro tiempo tiende a estar en función de
3
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las habilidades demostradas por el artista para el realismo o para el “efectis-
mo” casi circense.
Y todo ello resulta paradójico, cuando no preocupante, con unos adoles-
centes que han cursado obligatoriamente, estudios de plástica durante toda
la Educación General Básica y asisten, también obligatoriamente, a clases de
Dibujo durante tres horas semanales en el primer curso del actual Bachille-
rato (14,15 años).
Conviene recordar, por otra parte, que en los cursos siguientes, la única
aproximación a la plástica se realiza con carácter optativo en la “asignatura”
del grupo de las Enseñanzas y Actividades Técnico Profesionales (EATP) de-
nominada DISEÑO <que tan diversos enfoques está teniendo, a pesar de
existir Programaciones oficiales) y que no siempre incide en un campo de
experiencias y conocimientos relacionado con valores artísticos, aunque és-
tos sean los propios del Diseño.
Otra circunstancia, de gran interés, la propicia la asignatura de Historia
del Arte que, también con carácter optativo, se cursa en el Curso de Orienta-
ción Universitaria (COU>, pero tanto los objetivos como los contenidos de
esa materia facilitan la comprensión o el conocimiento del Arte en sus mani-
festaciones más destacadas y sobre todo, desde el punto de vista histórico,
que siendo muy importante, no resulta suficiente para crear o favorecer en el
adolescente un talante propicio para la apreciación/degustación del hecho
artístico, que es lo que pretendemos valorar en este estudio. Pero es que,
además, la asignatura la cursan sólo unos pocos y a una edad que no resulta
muy conveniente para el ámbito de nuestro trabajo.
En definitiva, la preocupación que nos mueve a emprender este estudio es
saber cuál es el grado de capacitación que el adolescente posee para apre-
ciar el arte después de haber recibido las enseñanzas convencionales de
plástica que, con carácter obligatorio, proporciona el sistema educativo en
el Estado español.
4
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2.- La formación estética en los planes de estudio del siglo XX en
el Estado español.
Atendiendo a las capacidades formativas que propician cada una de las
materias que se cursan en la escuela o en el Instituto, cabría considerar que
la sensibilidad estética se puede favorecer desde varias de ellas, aunque con
diferente intensidad. Así, por ejemplo, la belleza de un razonamiento lógico
(como puede darse en la construcción de un silogismo o en la demostración
de un teorema>, o la belleza de la formación cristalina de un mineral, son
factores que, bien utilizados, pueden colaborar al desarrollo de la sensibili-
dad para la apreciación estética.
Sin embargo, parece razonable considerar que algunas asignaturas son
más adecuadas que otras para ese menester, tal como ocurre con el “Dibu-
jo”, que con ésta u otras denominaciones ha venido ocupando los planes de
estudio en nuestro Estado desde el siglo pasado. El cambio de nombre de la
asignatura no es asunto para ser tratado en este momento y responde a di-
versas causas, como señala y analiza RICARDO MARÍN VIADEL (2), entre
ellas el ir dando prioridad a uno u otro aspecto formativo o informativo, se-
gún las corrientes del momento.
Mayor interés puede ofrecer el conocer, aunque de modo sintetizado, cuál
ha sido la presencia y las intenciones, más o menos declaradas en los docu-
mentos oficiales, del Dibujo en los planes de estudio y, muy particu-
larmente, en los dos últimos planes y siempre refiriéndonos al ciclo o estadio
de edades que nos ocupa.
.5
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1.- En 1903 el Plan de Enseñanza Media, denominado de Romano-
nes (3), atendía a los alumnos desde los diez a los dieciséis años y
el Dibujo se cursaba en los cursos cuarto y quinto, siendo el que
se impartía en cuarto de carácter artístico y geométrico el de
quinto. La duración era de tres horas semanales.
Como objetivo principal aparecía el desarrollar las destrezas sufi-
cientes para poder copiar fielmente formas concretas y presunta-
mente “artísticas” proporcionadas mediante manuales o
“láminas” sueltas. Por otra parte y manteniendo un criterio proce-
dente del S.XIX, se pretendía que el copiar esos modelos favore-
cía la adquisición de un cierto “buen gusto”.
2.- En 1926, el denominado Plan Callejo, impuso un solo curso de la
asignatura que pasó a denominarse “Prácticas de Dibujo Geomé-
trico”. Las clases se impartían cada quince días y tenían una du-
ración de una hora.
Como se ve, se había abolido todo intento de conciliar la práctica
del Dibujo con cualquier aproximación al mundo de la estética,
La asignatura tenía un carácter eminentemente práctico/instru-
mental y en una dirección muy polarizada que venia propiciada
por el incipiente desarrollo industrial del país.
Este Plan queda derogado al proclamarse la República y vuelve a
tener vigencia el de Romanones hasta que se publica el primer
Plan de Segunda Enseñanza de la República.
3.- En 1932 se publica el citado Plan, durante el mandato del minis-
tro de Instrucción Pública, Fernando de los Ríos. En él se aumenta
notablemente la extensión de la asignatura ya que se imparte en
todos los cursos y vuelve a tener unos objetivos parecidos a los
del ya citado del conde de Romanones de principio de siglo.
Sin embargo, ciertas notables experiencias hablan sacudido los
intereses de los profesores más inquietos, tales fueron: La
BAUHAUS de Weimar, la Institución Libre de la Enseñanza y los
Institutos Escuela de Madrid y Barcelona; lo que permitirla, a la
hora de hacer un análisis de ese momento, encontrar un panora-
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ma más prometedor respecto a la utilización de la asignatura con
polivalentes valores formativos.
4.- En 1934, siendo ministro Villalobos, se publica un nuevo Plan,
que es una remodelación del anterior. Hay una reducción en el
tiempo de duración de la asignatura que se impartirá sólo en tres
cursos y con una extensión de dos horas semanales.
Independientemente de los tímidos logros citados antes, con el
Plan de Fernando de los Ríos, hay que citar que, entre los diver-
sos criterios que se manejan alrededor de la asignatura, quedan
consolidadas, casi como estratificadas, dos ideas; la una es que el
dibujo geométrico tiene una finalidad práctica y es realmente
útil para futuros estudios. La otra es que el dibujo artístico sirve
para educar el espíritu, no tiene utilidad pragmática, es decir -es
inútil-, y, desde luego, no sirve para futuros estudios.
5,- En 1938, con el ministro Sáinz Rodríguez, se publica el primer
Plan de Enseñanza Media de la Espafia nacionalista. En él se im-
partía Dibujo en los siete años del Bachillerato y con una exten-
sión media de dos horas semanales,
La percepción y la habilidad manual para el dibujo de copia, así
como el uso del instrumental específico para el dibujo geométri-
co eran los logros más encomiados con la aplicación de los pro-
gramas. En ningún momento se menciona el interés hacia el arte
o hacia las cuestiones estéticas,
6.- Es en 1953, siendo ministro Joaquín Ruiz Jiménez, cuando un
nuevo Plan apunta unos elementos que pueden ser interpretados
como intentos de acceder a los componentes de la plástica como
vehículos para la aproximación al hecho artístico, aunque no
deja de subrayarse el valor como herramienta de ayuda que la
asignatura ofrece para otras materias, como las Ciencias, la Geo-
grafía las Matemáticas o,, íla Literatural El Bachillerato es dividi-
do en dos grados: elemental y superior y en casi todos se cursaba
dibujo con dos horas semanales,
7.- Más interesante para el tema que nos ocupa es el Plan que en
1957 se iniplanta bajo los auspicios del Director General Lorenzo
7
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Vilas. Este Plan fue matizado en 1967 como consecuencia del Se-
minario de catedráticos habido en Santander en 1963 (4), bajo la
denominación “Hacia una nueva didáctica del Dibujo”. Es aquí
donde, definitivamente, comparecen contenidos estrictamente
pertenecientes al lenguaje plástico. Cuestiones como el perfil, la
silueta, el encuadre o la composición, por poner sólo algunos
ejemplos, son propuestos como temas que deben considerarse
desde todo punto de vista, es decir que se pretendía que los
alumnos no sólo supieran reconocer un perfil o que lo supieran
dibujar, sino que supieran entender sus valores expresivos en la
obra plástica.
Poco dicen, a este propósito, los documentos oficiales, pero re-
sulta de lo más elocuente leer entre las conclusiones del citado
Seminario lo que redacta LUIS ALEGRE NUÑEZ (5), a propósito
de las posibilidades formativas del dibujo: “Desarrolla las faculta-
des de visión y comprensión de la obra de arte en general y el
conocimiento de la actividad creadora del hombre en la historia”.
8.- Por úLtimo, en 1970, siendo Villar Palasí ministro y Ángeles Cali-
no Directora General de Enseñanza Media, se redacta y publica
la Ley General de Ordenación Educativa, vigente cuando se reali-
za este trabajo y en trance de extinción al ser sustituida por la Ley
de Ordenación General del Sistema Educativo <LOGSE).
En esta Ley, el Bachillerato cambia profundamente su estructura;
se imparte en tres cursos desde los catorce a los diecisiete años.
El paso a la Universidad requiere de un curso especial tutelado
por la Universidad: el COU.
En el Bachillerato el Dibujo sólo va a impartirse con carácter obli-
gatorio en primero, con una duración de tres horas semanales, En
los dos cursos siguientes otras materias como Diseño, Imagen, o
Talleres de Arte, serán siempre optativas, con un tiempo de dos
horas semanales, y dentro del grupo de las EATP.(6), lo que les
conferirá un sesgo especial muy interesante, Finalmente en el
COU, sólo aparecerá, y no siempre, el Dibujo Técnico con carac-
téres fuertemente marcados por las Universidades Politécnicas.
8
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En esta Ley, por primera vez, aparecerá el concepto de área para
agrupar campos del conocimiento con elementos comunes y
también, por primera vez, se cita el área de Formación estética,
para agrupar el Dibujo y la Música (7).
El planteamiento que se hace del Programa de primero, como
puede leerse en el Apéndice de este trabajo, propone, en primer
lugar, que la asignatura debe considerarse como un lenguaje y,
en segundo lugar, que el acercamiento al mismo puede hacerse a
partir de sus elementos estructurales: punto, línea, plano, etc.
Con ello se orienta la asignatura, con un cierto aire que recuerda
las tendencias coetáneas estructuralistas, y se hace una inevitable,
aunque gozosa, referencia hacia la Bauhaus, tan ignorada habi-
tualmente en aquel tiempo.
Lo más significativo, es el divorcio entre un epígrafe tan sugeren-
te, como el del título del área y las actividades y experiencias que
son frecuentes en el aula, ya que mientras que aquél anunciaba
la “formación estética”, en la clase las preocupaciones van más
bien dirigidas al conocimiento del lenguaje y de sus posibilidades
expresivas, dando por supuesto que las solas experimentaciones
con el material plástico darían como resultado la formación de la
sensibilidad para la apreciación de las obras de arte plásticas
9
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3.- Educación por el arte.
La conocida obra de HERBERT READ (8) “Educación por el arte” (Educa-
tion through art» significó toda una revelación para la generación de profe-
sores que se formaban por los años cincuenta en España. Al fin, parecía
admitirse que el arte estaba ligado al Dibujo, en cuanto herramienta educati-
va, de un modo más profundo que el que podía parecer a primera vista.
Como ya se ha dicho más arriba, hecha la excepción de la Institución Li-
bre y de los Institutos Escuela, durante todo este siglo se habla estado osci-
lando entre valorar más un dibujo de carácter técnico o un dibujo de
carácter artístico que a pesar de ser “inútil”, servía para refinar un poco el
“gusto” y, desde luego como auxiliar de otras asignaturas, tales como las
Ciencias Naturales o la Geografía.
La situación del profesorado era particularmente poco favorable a innova-
ciones o sutilezas didácticas. No estaba equiparado al resto de profesorado,
ya que se les consideraba como profesores “especiales” y en muchas ocasio-
nes sólo podían dar calificaciones de apto o no apto <9). Además solía ser
normal que en la enseñanza privada (un 80% del total) la asignatura de di-
bujo la impartieran profesores no especializados y, casi con seguridad, nada
interesados. Todo ello hacía que las experiencias en torno a la plástica se re-
dujeran a un tedioso “copiar láminas” sin ningún objetivo determinado.
De forma, que plantear la implicación del arte en la educación resulté re-
volucionario, sobre todo en el sentido que lo plantea Herbert Read, es decir
como educación o refinamiento de los sentidos, para desde ahí, captar toda
la realidad. Numerosos profesores y pedagogos lo entendieron de ese modo
lo
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y, así, el profesor EDUARDO CHICHARRO (1C) instaba a sus discípulos de
la Escuela de Bellas Artes de Madrid a que fomentaran, sobre todo, la creati-
vidad artística entre sus alumnos, bien fuera de carácter plástico, poético o
musical; ello deberla ser más importante que dibujar <copiar) bien, ya que la
creación comportaba un talante artístico que era la base necesaria para todo
lo demás.
Este modo de utilizar el arte como instrumento educativo,- through-, según
propone Read, es decir: “a través de”, tuvo más efecto de revulsivo que efi-
cacia como estrategia educativa. Efectivamente, semejante propuesta signifi-
caba un planteamiento radicalmente distinto al habitual en todo el sistema
educativo, lo cual no era concebible en el estado de cosas de Ja España de
aquél tiempo. Sin embargo siempre era posible algún ensayo o intentos en
un marco más reducido, como las experiencias llevadas a cabo por el profe-
sor FRANCiSCO MEDINA BENAVENTE (11) en el Instituto de Bachillerato
de Lérida entre los años 1963 y 1973, por la profesora ÁNGELES FERRER
SENSAT (12) en el Instituto “Infanta Isabel de Aragón” de Barcelona aproxI-
madamente por los mismos años, o por el ya citado Luis Alegre Ntiñez, en el
Instituto Isabel la Católica de Madrid. En todas ellas, los mencionados profe-
sores hablan conseguido crear un ámbito artístico/estético en coordinación
interdisciplinar con otras materias de tal modo que los aprendizajes resulta-
ban más atractivos y afianzados.
La gran oportunidad, sin embargo, pudo haber sido la Reforma de Villar
Palasí de 1970, la denominada LEY GENERAL DE EDUCACIÓN (13), que
fue promovida por un equipo ilusionado que siempre presté más atención a
los aspectos formativos que a la información libresca. Así en su artIculo 16
se puede leer: “En la Educación General Básica la formación se orientará a...
la iniciación en la apreciación y expresión estética” o en el artículo 24, al
referirse a las materias comunes, agrupadas en áreas, que deberán ser impar-
tidas en el Bachillerato, cita: “b> Formación estética, con especia! atención
a Dibujo y Música”. Pero es que, además, la propia Ley en su Introducción
reconoce que ha tratado de huir de todo uniformismo y que “quienes tienen
la responsabilidad de esas tareas <educativas) han de tener el ánimo abierto
al ensayo, a la reforma y a la colaboración, venga ésta de donde viniera
De modo que hasta la propia legislación favorecía una postura didáctica
en la que el arte pudiera haber sido el substrato y sustento del quehacer pe-
dagógico. Sin embargo ello requería demasiados cambios de postura y el au-
nar excesivos esfuerzos, por lo que, en general, el educar “a través del arte”
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sólo fue intentado en el campo de alguna asignatura concreta, como el Di-
bujo, la Música y la Historia del Arte, y no siempre.
Un caso bien conocido por el autor de este trabajo es el realizado por él
mismo durante muchos años en el Instituto “Isabel la Católica” de Madrid en
relación con los temas de Dibujo Geométrico o de Sistemas de Represen-
tación que conforman el programa de primero de BUP.
En general, estaba comprobado que estos asuntos no eran bien aceptados
por la mayoría de los alumnos cuando se hacía de ellos una enseñanza tra-
dicional, es decir, cuando se explicaban las construcciones sin fundamentar-
ías en una necesidad o en una aplicación fácilmente aceptable. La cuestión
quedaba mejor resuelta si los aprendizajes eran precedidos por una exposi-
ción, lo más brillante posible, de aquellos campos de apficación a los que se
refería el tema en cuestión. Por ejemplo, las cuestiones de “operaciones con
la circunferencia” (medición, situación de puntos, rectas notables, tangen-
cias, división en partes iguales, etc.) adquirían un sesgo mucho más intere-
sante si eran precedidas por una información, especialmente visual y de gran
calidad estética, de productos propios de diseño o del arte en ¡os que estos
asuntos hubieran tenido especial relevancia.
Véase, a este propósito, algunos trabajos hechos por alumnos de primero,
alrededor del tema de la división de la circunferencia en partes iguales, en el
que la base artística está referida al trabajo de tracería árabe,
—i
A
fg. 1: Polígonos estrellados
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4.- Educación con el arte.
La postura didáctica que utiliza los elementos plásticos que configuran el
arte como vehículo de expresión, ha sido la más común en todo tiempo. En
realidad es lo que hace el profesor de historia del arte, o el de expresión
plástica cuando emplea el arte como herramienta para aprender a formular
cuestiones de categoría plástica (con o sin valor artístico). En definitiva, ha
sido y sigue siendo el método más frecuentemente empleado en academias,
talleres e, incluso, en centros superiores de enseñanza de las Bellas Artes.
Es importante indicar la diferencia con la actitud anteriormente señalada,
y que tan magistralmente presenta Herbert Read (el arte es empleado para
crear un ámbito favorable a la recepción de cualquier conocimiento), a esta
actitud que ahora apuntamos, en la que el arte es pura herramienta para ha-
cer, o “volver a hacer’, otra vez, arte,
Los elementos conceptuales con los que se configura la obra artística son
aquí descontextualizados, para darles un nuevo significado que generalmen-
te, busca la utilidad, y a veces, la expresión libre o la creatividad, pero casi
nunca la apreciación del arte. Hay en esta postura un cierto pudor a abordar
la cuestión artística que parece un asunto solo para “elegidos”.
Se reduce el campo de los elementos conceptuales y de los componentes
plásticos del arte <punto, línea, plano, textura, color, composición, etc.) que
ahora solo importan en la medida que forman parte de la organización del
lenguaje plástico, sin que el valor educativo de la estética comparezca casí
nunca. A lo sumo, suelen utilizarse algunas referencias del mundo del arte
para ejemplificar las cuestiones que se están estudiando.
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Del mismo modo, la utilización de los medios materiales - procedimientos
y técnicas - se desvincula de los valores estéticos, y en escuelas y talleres se
tiene más interés en la obtención de una “calidad” o de una textura determi-
nada que en la valoración del arte a través de las técnicas sobre las que se
soporta. En los Institutos de Ensefianza Media, por ejemplo, durante la déca-
da de los 70, tuvieron gran predicamento técnicas como la de “monotipo”
en la que los alumnos frecuentemente alcanzaban altos grados de virtuosis-
mo, sin embargo, no se intentaban aproximaciones a la “lectura” o “degus-
tación” del arte abstracto, que hubiera sido lo fácil y lo lógico. Parecidas
observaciones podrfan hacerse con el dibujo geométrico, la fotografía o el
uso del “collage”,
Esta actitud del profesorado ha sido especialmente mantenida y justificada
desde la Reforma de 1970, en la que se partía de una proposición rotunda
según la cual: “La expresión plástica es un lenguaje. El dominio suficiente de
este lenguaje no implica saber hacer arte.” Frecuentemente se solfa añadir,
como ejemplo aclaratorio, que: “. .,de la misma manera, el estudio de la Len-
gua no implica que los alumnos tengan que acabar siendo poetas”. Asf,
pues, habla un cierto empeño de huir de las aproximaciones artísticas en los
contenidos propuestos en el currículo, pero no se escatimaban las aproxima-
ciones en las referencias. Se educaba cori el arte, rara vez por el arte y de
ninguna manera para el arte.
La cuestión se plantea como preocupante cuando a principios de los años
ochenta se detecta que los alumnos, no sólo no resultaban capacitados para
“hacer” arte, sino que tampoco estaban educados para’ apreciarlo”.
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5.- Educación “para” el arte.
Es en el segundo sentido de los enunciados antes al hablar de “Educación
para el arte”, es decir: “educación para apreciar el arte”, en el que tratamos
la educación artística (lo cual, es objeto de este trabajo).
La intención de mejorar o desarrollar la capacidad para apreciar o “sentir”
el producto artístico viene de antiguo y ya se ha hecho una mención al co-
mienzo de esta tesis al referir los planes de estudio del Estado español en
este siglo. Pero esas inquietudes van cobrando forma a través de numerosas
ocasiones que fundamentan esta aseveración. Así, en las ya mencionadas
Reuniones de Santander de 1963, el profesor Luis Alegre, al referirse a la re-
visión del plan de estudios de 1957 dice lo siguiente: “Los fines que debe
perseguir nuestra asignatura en los dos grados del Bachillerato deben estar
orientados no sólo a saberse expresar con el Dibujo, sino también a com-
prender el arte”. y el profesor ALEJANDRO MIERES BUSTILLO (14) al referir-
se a las funciones que la asignatura debe tener, cita, entre otras: “La
formación del gusto estético”. En la misma línea de declaración de princi-
pios se actúa en “Las jornadas de Cheste” de 1970 (15) en las que el profe-
sor Francisco Medina y el autor de esta tesis fueron encargados por el
Ministerio de Educación para coordinar las distintas actividades que en torno
a la nueva didáctica del Dibujo que emanaba de la nueva Ley General de
Ordenación Educativa. Y también se menciona como ideal el objetivo de:
“favorecer la sensibilidad artística”, en el “Seminario de Profesores de Dibu-
jo” reunido en Santiago de Compostela en 1972 <16).
El propio Ministerio de Educación en el Decreto de 23 de Enero de 1.975
(B.O.E. del 13 de Febrero) que aprueba el Plan de Estudios del Bachillerato,
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al mencionar, de modo muy general, los objetivos que se persiguen, dice re-
firiéndose al área de Formación Estética:
“La formación estética debe ofrecer a los alumnos un conocimiento gene-
ral del hecho artístico, educará su sensibilidad para una valoración de las
obras de arte y les proporcionará las destrezas constructivas y técnicas ade-
cuadas para estimular su creatividad”.
Sin embargo no es hasta las jornadas de reflexión, organizadas por el Mi-
nisterio de Educación y celebradas en la Universidad Laboral de Gijón en ju-
ho de 1982 (17) cuando se plantea de forma inequívoca la necesidad de
desarrollar la capacidad de apreciar el arte en el alumno a través, entre otros
medios, de la expresión plástica. El autor de este estudio defendió esa tesis
en su ponencia: “Nueva visión del análisis de formas” y en trabajos de coor-
dinación interdisciplinar con el área de Ciencias Sociales (concretamente
con profesores de Historia del Arte) se llegó a la conclusión de que la apre-
ciación artística podría (y debía) hacerse, como mínimo, desde los dos ángu-
los: el de la Historia y el de la Plástica. Estas jornadas no hicieron sino
cristalizar lo que ya estaba latente en el ánimo de varios profesores de distin-
tos ámbitos y así en 1987, Ricardo Marín Viadel, en un estudio publicado en
el n2 1 de la revista Arte y Educación <18), al referirse a los objetivos que la
educación artística debiera propiciar cita: 1,2 Desarrollo de la capacidad
para PERCIBIR LAS CUALIDADES ESTÉ TICAS, tanto en la naturaleza como
en las obras de arte, 1.3 Desarrollo de la SENSIBILIDAD ARTÍSTICAS. y en la
misma publicación el profesor W. DWAINE GREER <19) anota: “El objetivo
educativo final (de la educación artística) seria el adulto culto con una sofis-
ticada comprensión de las artes”, y más adelante, comenta: “El interés por
desarrollar un conocimiento del arte, como valor intrínseco de la educación
artística, es uno de los rasgos distintivos de la educación artística como
disciplina, frente a un en foque de la educación artística como contribución a
otras áreas de estudio, que es una justificación extrínseca de ésta”.
En 1987, a propósito del ll~ Congreso de la SEEA, celebrado en Sevilla el
autor de este trabajo presenta una ponencia con el titulo: “La formación es-
tética en la Enseñanza Media” en la que expone un método experimental
para favorecer esa formación desde la programación oficial existente.
Otros profesores apuestan igualmente por esta postura y, de esa manera,
según recoge MANUEL SÁNCHEZ MÉNDEZ (20) en el capítulo 1~ de la obra
¿Qué es la educación artística? (op. cit.) el pedagogo SUCHCDOLSKI <21)
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en su Tratado de pedagogía. Cap. XII, dice: “el papel de la educación <artísti-
ca) debe ser el de luchar contra el analfabetismo estético”. y Marín Viadel,
en la misma obra reseña dos párrafos especialmente relevantes para el senti-
do de este discurso, el primero se refiere al informe sobre la situación de las
enseñanzas artísticas que publicó en 1977 la “National Art Education Asso-
ciation” de Estados Unidos; en él al referirse a los objetivos del área artística,
dice: 2) “Promover la valoración del arte tanto por sus cualidades estéticas
corno por su contribución al legado cultural de la humanidad; preparar a los
estudiantes a hacer mejores y más fundamentados juicios estéticos sobre for-
mas artísticas y sobre el entorno; hacer a los estudiantes conocedores de la
historia del arte, y capacitarlos para analizar, describir y apreciar los objetos
artísticos”, y del Centro Getty, para la Educación en las Artes, de los Ángeles
(California) recoge como una de las ideas fundamentales del proyecto inves-
tigador y educativo que, en 1982, ese Centro se propone, lo siguiente: “El
objetivo de la educación artística como disciplina es desarrollar las habilida-
des de los estudiantes para comprender y apreciar el arte...”.
Así pues, esta tarea se presenta como uno de los retos más atractivos para
la actual didáctica de las enseñanzas artísticas, toda vez que parece haber
un sentimiento general que así lo aconseja y una constatación de que, al
menos en este país, poco o nada se ha llevado a cabo en esta dirección. La
creencia, tan extendida, de que sólo dibujando o pintando se aprende a ver
y sentir el Dibujo o la Pintura es, cuando menos gratuita. A este propósito
EISNER <22) escribe: “Considerar que dando prioridada los aspectos produc-
tivos del currículo se desarrollan las habilidades y la comprensión de los as-
pectos culturales, nunca ha podido demos trarse. Más bien al contrario, las
experiencias disponibles sugieren que tales habilidades no se desarrollan”.
Nuestro empeño, como se verá más adelante, es averiguar, experimental-
mente, cuál es el grado de certeza de la afirmación de Eisner. En definitiva,
el trabajo consiste, precisamente, en desarrollar una de esas experiencias y
valorar los resultados,
17
Formación estética del adolescente Delimitación del tema de investigación
6.- La educación artística en la LOGSE.
Todas esas inquietudes iban fraguando un vector común que ha tenido re-
cientemente otra oportunidad- y esta vez parece que mejor aprovechada-,
para cobrar rango de ley al hilo de la Reforma de las Enseñanzas no univer-
sitarias (23), recientemente desarrollada, y particularmente en ¡a ESO (Ense-
ñanza Secundaria Obligatoria), etapa correspondiente a las edades que nos
ocupan (de catorce a dieciséis años),
Así, por ejemplo, en el Libro Blanco que precede a la Ley y que se publicó
en junio de 1989, ya puede leerse, entre los fines generales a los que debe
orientarse la actividad educativa: “La adquisición de., conocimientos,.estéti-
cos”. (pág. 21); y más adelante, cuando refiere los objetivos generales de la
Educación Primaria, cita: “Utilizar los diferentes medios de expresión (...pro-
ducción plástica,etc.)...,desarrollando progresivamente su sensibilidad estéti-
ca y su capacidad creativa y aprendiendo a valorar y disfrutar de las
creaciones y manifestaciones artísticas”. (pág. 111).
Por otra parte, en el Diseño Curricular Base (DCB) publicado en conjunto
con el Libro Blanco, en el tomo dedicado a la Educación Primaria (pág. 152)
se lee: “La educación en ese componente (cultural) favorece que el alumno
pueda gozar apreciando no solo las propias producciones, sino las de otros
y, por descontado, las que constituyen el patrimonio cultural de un pueblo.
y, más adelante: “Es necesario que el alumno aprecie tanto la existencia del
arte como su diversidad y reconozca la importancia de los valores estéticos.
A su vez, el arte no debe ser apreciado únicamente como elemento decorati-
yo o como inversión económica, mientras, por otro lado, cabe reconocer en
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él a veces su intención de influir en la sociedad mediante los elementos
ideológicos que transmite”,
Pero, además en el Diseño correspondiente a la Etapa Secundaria
Obligatoria, en el tomo 1, correspondiente al área de Expresión Visual y Plás-
tica, puede leerse en la página 241, y refiriéndose a los contenidos: “Un ni-
vel superior del saber ver consiste en la comprensión conceptual Esta
implica una organización sistemática de los primeros análisis, antes citados,
y consiste en análisis más formales de las obras plásticas, comparadas entre
sí, categorizadas en función de la sintaxis que organiza sus elementos y del
estilo en que se encuadran, y finalmente apreciadas en distintos niveles de
calidad artística, si hubiere lugar’.
Más adelante sigue: “El juicio sobre la calidad de la obra de arte es asunto
delicado. Quizás es más sólido referirse a la “apreciación de la obra de arte’~
en el sentido de “gustar de” ella, lo que implica únicamente la aproximación
cognoscitiva necesaria y suficiente para lograr el disfrute artístico. Esta apro-
ximación puede lograse en los alumnos de Educación Secundaria, a los cua-
les, en cambio, no cabe pedirles una verdadera comprensión o
entendimiento conceptual de la obra de arte, que requerirla no sólo madu-
rez intelectual, sino una especialización que es más bien propia de estudios
universitarios”.
Y al citar los objetivos generales, el n~ 2, dice textualmente: “Apreciar el
hecho artístico, principalmente a través de sus componentes plásticos, corno
fuente de goce estético y como parte integrante de un patrimonio cultural
que ha de ser respetado y conservado”.
Con esos antecedentes, la LEY ORGÁNICA 1/1 990, de 3 de Octubre, de
Ordenación del Sistema Educativo, en el Titulo primero, Capitulo III, al rete-
rirse, en el artIculo 19 a las capacidades que se espera desarrolle la etapa se-
cundaria (12,16 años), dice: “e) Conocer, valorar y respetar los bienes
artísticos... “, y, más adelante, en el articulo 26, al mencionar las capacida-
des a las que se espera que contribuya el Bachillerato (16,18 años) cita: “h)
Desarrollar la sensibilidad artística.. .como fuente de formación y de enrique-
cimiento cultural”,
Pero la Ley es sólo el marco en el que hay que ir desgranando, mediante
otras disposiciones, la intención de la misma hasta llegar al proyecto de cen-
tro y dentro de él al proyecto de aula, que es competencia de cada profesor.
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Por ello sigue siendo importante ver qué dicen ¡os documentos oficiales
publicados respecto del tema que nos interesa <24). Veamos:
1) Real Decreto 1007/1991 de 14 de Junio por el que se estahle-
cen los elementos mínimos que deben figura en el currículo de
la “Educación plástica y visual”, dentro de la etapa Secundaria
Obligatoria (ESO).
En la Introducción, al comienzo del octavo párrafo, dice
textualmente: “La capacidad de apreciación de las artes visuales
que la educación se propone establecer en los alumnos de Se-
cundaria ha de consistir básicamente en la capacidad de gustar
de ellas: capacidad de lograr el disfrute artístico y no estrictamen-
te un entendimiento conceptual o un juicio artístico, que consti-
tuirla una especialización propia de estudios universitarios... En
todo caso, la educación en esta área ha de trascender el campo
de las bellas artes en su sentido convencional, y alcanzar a obje-
tos e imágenes del entorno ordinario”.
Es decir que coincide con la pretensión apuntada al comienzo de
este trabajo de acercar al alumno al “gusto” o apreciación de
cualquier suceso estético.
Más adelante, en los Objetivos generales, dos de ellos merecen
transcribirse por su aproximación a nuestros planteamientos, el
número 1) “Percibir e interpretar críticamente las imágenes y las
formas de su entorno, siendo sensible a sus cualidades plásticas,
estéticas y funcionales”, y el número 2) “Apreciar el hecho artís-
tico como fuente de goce estético,.., contribuyendo activamente
a su respeto...”
Por último, en las referencias que hacen a los distintos conteni-
dos, resultan de marcado interés los del Bloque de contenidos n26 cuyo título es el siguiente: APRECIACIÓN DEL PROCESO DE
CREACIÓN EN LAS ARTES VISUALES. Aquí, el contenido proce-
dimental (25) n~ 1 dice: “Determinación de los valores plásticos y
estéticos que destacan en una obra determinada”, y el contenido
actitudinal n2 1 escribe lo siguiente: “Disposición para descubrir
dimensiones estéticas y cualidades expresivas en manifestaciones
plásticas o visuales de su entorno
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Aquí, aunque el titulo del Bloque de contenidos hace cierto hin-
capié en “el proceso” (apuntando, probablemente, una línea me-
todológica), lo cierto es que se pretende incorporar al currículo
una educación para apreciar el arte.
2) Real Decreto 1345/1991 de fi de Septiembre, por el que se esta-
blece el curriculo de la Educación Secundaria Obligatoria.
Este Decreto se fundamenta en el anterior y establece un currícu-
lo “oficial” que deberá tenerse en cuenta en dos campos distin-
tos, Por un lado es el currículo que se tiene como modelo, a la
hora de diseñar cada Seminario de profesores su currículo de
aula, en aquellas Comunidades que no tienen transferidas las
competencias de Educación y, por otra parte, se utilizaría inexcu-
sablemente por aquellas Comunidades que no hubiesen diseñado
adecuadamente su propio modelo curricular,
En él el ntirnero total de bloques de contenidos es de siete, y en el
último al hablar de los contenidos procedimentales, se leen, entre
otros, los siguientes:
a) Observación y análisis de aquellos factores que convergen
en un producto artístico dado.
b) Determinación de los valores plásticos y estéticos que desta-
can en una obra determinada,
c) Diferenciación de los distintos estilos y tendencias de las ar-
tes visuales.
Y entre los contenidos actitudinales de este mismo bloque, se ci-
tan:
a) Valoración de la calidad en manifestaciones plásticas o vi-
suales,
b) Valoración y apreciación de todas las manifestaciones artís-
ticas, tanto actuales como de otro tiempo.
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c) Consideración de cualquier manifestación artística con in-
dependencia de sus aspectos anecdóticos.
3) Real Decreto 1700/1 991, de 29 de noviembre por el que se esta-
blece la estructura del Bachiílerato.(26).- (B.O.E. 2 dc diciembre
En el artículo ~W,al mencionar las capacidades que el Bachillera-
to se espera que desarrolle en el alumno, dice: h) “Desarrollar la
sensibilidad artística... corno fuente de formación y enriqueci-
miento cultural”.
Esta capacidad se propone con carácter general ya que, como se
sabe, el Bachillerato queda estructurado en un tronco común
para todas las modalidades que se establezcan y un conjunto de
optativas de las que el alumno deberá elegir un número determi-
nado. Los objetivos que se indican deben ser alcanzados por to-
dos los alumnos, sea cual fuere la modalidad elegida. Por ello no
damos cuenta aquí de los objetivos del Bachillerato en Artes en
los que obviamente la formación estética comparece en cualquie-
ra de ellos y en cualquiera de las asignaturas (ver anexo, Real De-
creto 1179/1992)
El mismo objetivo, con idéntica redacción, se mantiene en los
posteriores Decretos que establecen las enseñanzas mínimas del
Bachillerato (Real Decreto 1178/1192, de 2 de Octubre> y el que
fija el currículo oficial <Real Decreto 1179/1992 de 2 de Octu-
bre).
Según todo lo anterior queda demostrada una mayor atención desde los
propios medios ministeriales hacia la educación para el arte, lo cual es de
notable interés, aunque sólo sea por la novedad que ello supone en el plan-
teamiento oficial de las enseñanzas en nuestro país.
Nótese, además, que no nos referimos a las enseñanzas especif¡cas de las
artes que son contempladas, como enseñanzas especiales, en otro lugar de
la Ley, sino a la enseñanza en general que deberá recibir todo niño o adoles-
cente, lo que da una dimensión inmensa a la cuestión que nos ocupa.
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7.- Sujetos a los que se destina la investigación.
La diversidad de alumnos a los que, de una manera u otra, nos hemos re-
ferido, darla poca precisión a la investigación ya que las variables que sobre
ellos inciden son muy decisivas; edad, nivel psicológico, estudios realizados,
metodologías empleadas, condición social, etc, son aspectos demasiado de-
terminantes como para poder hacer un estudio siquiera generalizado.
Por ello se ha elegido un segmento que, a nuestro parecer, reúne unas
condiciones muy definidas e interesantes que pueden dar luz sobre el pro-
blema, Ese grupo de sujetos a los que se destina la investigación correspon-
de con alumnos de ¡Q de BUP, de centros oficiales, es decir, de Institutos de
Bachillerato, y, aproximadamente, al término del curso.
Las razones que para ello se han tenido son las siguientes:
1) Son alumnos de los que se tiene la garantía de que han recibido
una enseñanza de Dibujo durante todo el curso (3 horas semana-
les) por un profesor especializado (en todo caso ha sido un licen-
ciado en Bellas Artes). Hay que hacer notar que estas condiciones
no se garantizan de los alumnos procedentes de colegios de EGE,
aunque sean públicos.
2) Los alumnos de este curso tienen en su currículo enseñanzas de
Historia Universal con referencias a los grandes momentos artísti-
cos, Por otra parte, en la asignatura de Música <2 horas a la sema-
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na) también hay referencias a las más importantes situaciones del
arte, tanto en literatura como en plástica.
3) La edad en la que se hallan en el momento de hacer el estudio es
cercana a los 15 años, pocos meses antes o algunos después. Pa-
rece una edad aconsejable para que puedan expresar opiniones,
relativamente sinceras, sobre cuestiones artísticas, ya que aunque
su cultura en este campo sea escasa su sensibilidad se encuentra
menos “víciada” por tópicos y lugares comunes.
4) Hacer el estudio al final de un curso de plástica hace suponer
que dicho curso haya influido en su formación estética, lo cual
permitirla decir, al analizar los resultados, que los mismos son así0a pesar de~~ o “gracias a” esos estudios
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8.- Hipótesis
La hipótesis que proponemos es que, dada la poca o nula intencionalidad
de educar para la apreciación del arte, con que normalmente se trabaja en
nuestros centros de enseñanza, ésta no se desarrolla en absoluto, o silo hace
es en un nivel muy bajo.
El trabajar con medios y materiales plásticos semejantes a los que se utili-
zan para hacer arte, incluso para crear obras con intención artística, no ga-
rantiza la capacidad para estar sensibilizado ante los sucesos artísticos,
vengan éstos del arte, del diseño, o de la naturaleza,
Recordando, una vez más a Eisner, más bien, lo que está demostrado es
que el uso de los medios materiales propios del lenguaje plástico no desarro-
lla la habilidad para comprender los aspectos estéticos del mismo. Silo hace
es en muy escasa medida. Determinar cuál es esa medida es el propósito de
los capítulos siguientes.
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NOTAS
<1) BERGER, René. “El conocimiento de la Pintura”. Editorial Noguer. Barcelona 1976.
Académico y crítico de arte. La obra citada propone un acercamiento al arte a través de
los elementos plásticos que lo componen.
<2) MARíN VIADEL, Ricardo. “¿Qué es la educación artística?” Ediciones Sendai. Barcelo-
na, 1991. págs. 116-117. Marín Viadel es catedrático de “Didáctica de la Expresión
Plástica, musical y corporal” de la Facultad de Bellas Artes de Granada.
<3) ROMANONES, conde de. (Alvaro de Figueroa>. 1863-1850. Ministro de Instrucción pú-
blica. Frecuentemente a los distintos planes de estudio se les ha venido nombrando con
el nombre del ministro que ocupaba el cargo en el momento de la implantación del
plan. Así, a la Ley de Ordenación Educativa, que ahora se extingue, sela ha denomina-
do coloquialmente “Reforma de Villar Palasí” y, es de suponer, que a la LOG5E se la
termine nombrando como la “Reforma de solana”.
Los datos relativos a los diferentes planes, hasta el de 1957, han sido tomados del traba-
jo de FRANCISCO PEREZ LOZAO, “La verdad sobre el dibqo’. Autoedicién, 1966.
Madrid. págs. 89-94.
(4) Las Reuniones de santander marcaron un hito decisivo en el devenir de la didáctica del
Dibujo por cuanto que fue la primera vez desde la República que se habla organizado
un Seminario a escala nacional para debatir el estado de la cuestión, tomar conciencia
de los problemas y favorecer una reforma válida.
Bajo el titulo de “Hacia una nueva didáctica del dibujo”, tuvieren lugar las citadas reu-
niones en la Universidad Internacional “Menéndez y Pelayo” entre los días 1 al 7 deJu-
nio de 1963, siendo publicadas las diversas lntervenc¡ones en la revista “Enseñanza
Media” en su número 378,
<5) ALEGRE NUÑEZ, Luis. Grabador. Director de la Escuela de Bellas Artes de Madrid, Pro-
fesor de la Escuela de Formación del profesorado y catedrático de Dibujo del Instituto
“Lope de Vega” de Madrid. Fue el alma de las Reuniones de Santander, así como de in-
numerables reuniones y experiencias en torno de la búsqueda de nuevos modelos di-
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dácticos que humanizaran la educación a través de la eslética y para la estética. con-
sultar obras suyas: “Formas y colores Planos” y “Formas y colores en el espacio” Ed.
Anaya. 1968,1969.
<6> Las EATP. es decir, las Enseñanzas y Actividades Técnico Profesionales, fueron concebi-
das dentro del propósito de aproximar el Bachillerato Unificado y Polivalente <BUÍ’) a la
Formación Profesional (FP) y aunque no podían sustituir los conocimientos técnicos de
la Formación Profesional sí, al menos, intentaban aproximar al alumno a la realidad del
mundo laboral. En este sentido las actividades relacionadas con la plástica, come Dise-
ño, Imagen, Taller de Arte, o, incluso, Teatro <en su aspecto escenográfico), gozaron de
una libertad de acción inusitada.
<7) En realidad la Música se denominaba: Música y Actividades artístico-cultura les, dado
que el legislador prevela la necesidad de la asistencia a conciertos, No resultan igual-
mente recogidas, o subrayadas, otras posibles actividades artístico-plásticas.
(8) READ, Herbert. “Educación por el arte” Ed.Paidós. Reimpresión 1986. La tesis central es
que el arte debe ser la base de toda educación. El autor reconoce que la tesis ya la
enuncié Platón (ver págs. 27 y 81 -84) y él trata de elaborar una teoría para educar los
sentidos (vista, oído y tacto) de forma integrada porque sobre ellos descansa la concien-
cia y, en última instancia, la Inteligencia y el Juicio.
<9> Sobre la situación del profesorado y de sus capacidades legales para evaluar a sus alum-
nos, consultar el citado trabajo de FRANCISCO PEREZ LOZAO, “La verdad sobre el di-
bujo” (3). El autor fue catedrático de dibujo del Instituto de Enseñanza Media “Lope de
vega” y de las Escuelas de Magisterio de Madrid. Además fue el segundo decano del
Colegio Oficial de Profesores de Dibujo, también de Madrid, hasta el año 1968. El co-
legio fue fundado en 1957, siendo su primer decano el profesor FERNÁNDEZ CURRO.
<10> CHICHARRO, Eduardo,<1 896-1962). Fue catedrático de Pedagogía del Dibujo en La Es-
cuera de Bellas Artes de Madrid. Sus lecciones, prolongadas frecuentemente en su estu-
dio, o en paseos por los parques, formaron a todo un conjunto de profesores de los que
promovieron la nueva didáctIca del Dibujo que se desarrollé al amparo de la Reforma
de 1970 <villar Palasí).
<11> MEDINA BENAVENTE, Francisco. Fue catedrático de dibujo en el Instituto de Enseñan-
za Media de Lérida entre los años 1960 y 1975. Allí creó un entorno mágico de creatí-
vidad artística que influyó entre muchos de sus compañeros de diversas asignaturas,
con lo que las actividades coordinadas en la búsqueda de objetivos comunes, eran fre-
cuentes.
<12) FERRER SEN5AT, Ángeles. Alumna del Instituto Escuela de Barcelona, y profesora del
de Madrid, fue, posteriormente, catedrática de ciencias Naturales en el Instituto de E,
Media “Infanta Isabel de Aragón” de Barcelona. Su aula-laboratorio era un jardin per-
manente, en el que La estética era el valor más preciado por ella misma, En los viajes de
estudios o en excursiones, conseguía que el paisaje fuera una síntesis perfecta de natu-
raleza y arte. coordinaba la música con, la poesía, la pintura y la hLstoria, en una enti-
dad integrada que alcanzaba a emocionar a alumnos y compañeros.
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(13) Ley 14/1970 de 4 de Agosto, General de Educación y Financiamiento de la Reforma
Educativa
(14) MIERES BUSTILLO, Alejandro. Pintor abstracto. Fue catedrático de Dibujo en el Institu-
to de Gijón. Entre otras colaboraciones, como las “Reuniones de Santander”, participé
en la comisión que redactó los planes de enseñanza del Dibujo en el Bachillerato en
1970.
(15) Jornadas de Cheste. Se celebraron en la ciudad de Cueste (Valencia> en la Universidad
Laboral durante el mes de Julio de 1970. Las convocó el Ministerio de Educación con la
colaboración del Ministerio del Trabajo y la Orden Teresiana (que llevaba varios años
experimentando un renovador programa educador), La intención de estas Reuniones era
la de transmitir un nuevo sentido a la enseñanza y, en particular, a todas las disciplinas.
Este nuevo sentido llevaba a establecer objetivos, hasta entonces no demasiado defini-
dos, tales como la consideración del Dibujo como lenguaje y el valor que podía tener
para acercarse al arte. Este acercamiento, por parte de los alumnos, debía ser, priorita-
riamente, como espectadores más que como actores, ya que mientras esto último es de
posibilidades muy limitadas, lo anteriores de acceso general
(16) seminario de Santiago de Compostela. (Septiembre 1972> Fue convocado por la Direc-
ción General de Enseñanza Media con la finalidad de asegurarse que un núcleo de pro-
fesores había sintonizado adecuadamente con los propósitos de la reforma que se había
emprendido. Entre las diversas cuestiones tratadas, que oscilaron desde una propuesta
de evaluación analítica, hasta el debate, tan prolongado como estéril, sobre el nombre
que debiera darse a la disciplina, destacó el determinar unos pocos objetivos rotundos y
generales tales como el fomentar la creatividad y el “interés por el arte”. (Ponencia del
profesor Medina Benavente>.
(17> Las Jornadas de Reflexión, celebradas en la Universidad Laboral de Gijón, fueron pro-
movidas por el MEc para todo el ámbito del Estado, con la intención de sentar ciertas
bases para la próxima Reforma Educativa.
<18) La Revista de Arte y Educación nace de la voluntad de un grupo de profesores que en-
cauzan así su propósito de promover y difundir las experiencias, estudios e investigacio-
nes sobre educación artística en todos sus ámbitos y niveles. Es editada por R[cardo
Marín Viadel y dirigida por una comisión al frente de la cual se encuentra Juan Carlos
Arañó Gisbert. Figura como publicación semestral de la sociedad Española para la Edu-
cación por medio del Arte (5EEA).
<19) El profesor W. Dawine Greer, de [aUniversidad de Arizona, propone la educación ar-
tística como disciplina. Para ello sugiere un currículo con cuatro disciplinas afines: esté-
tica, práctica del arte, historia del arte y crítica del arte. Funda su teoría en los trabajos
de Lanier (1982) sobre la educación artística sin actividad práctica, en los de Chapman
(1978, 1982), que enfatiza en comprender el arte como función en la cultura popular;
en las contribuciones generales a la educación artística de Eisner (1972, 1982), y en la
descripción de la crítica del arte, realizada por Feldman <1976, 1981). A ello hay que
añadir los trabajos de Broudy (1972, 1983> y Smith (1971,1983) que destacan la impor-
tancia de la estética en la educación artística.
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(20) SÁNCHEZ MÉNDEZ, Manuel. Es catedrático de Pedagogía de la Facultad de Bellas Ar-
tes de Madrid. Entre otras publicaciones es de interés para este tema la titulada: %Aspec-
tos experienciales y actividades experimentales en un programa dc Psicología del arte”.
<21> SUCHODOLSKI, Bogdan. El capítulo citado tiene el título de: “La educación a través
del arte”, del libro “Tratado de Pedagogía” Ed. Península. Barcelona 1971.
<22> EISNER, Elliot W. Profesor de Arte y de Educación de la Universidad de Standford, Cali-
fornia. Presidente mundial de la INTERNATIONAL SOCIETY OF EDUCATION
TROUCH ART (INSEA). Su obra “Educating artistic vision” <Educando la visión artísti-
ca), aparece como fundamental para comprender las actuales tendencias didácticas en
torno a la incidencia del arte en la educación.
<23> La actual Reforma de las Enseñanzas no universitarias, que ya se está implantando en
los primeros cursos de la Educación Infantil, consta de cuatro grandes etapas: La Educa-
ción infantil (0-5 años>, La Educación Primaria <6- 11 años), La Educación Secundaria
Obligatoria (12-16 años> y el Bachillerato <17-18 años>.
<24> La principales disposiciones oficiales sobre esta cuestión son las siguientes:
• REAL DECRETO 1004/1991 del 14 de Junio por el que se establecen los requisitos
mínimos de los Centros que impartan enseñanzas de régimen general no universita-
rias.
• REAL DECRETO 1007/91 del 14 de Junio por el que se establecen las enseñanzas
mínimas correspondientes a la Educación Secundaria Obligatoria.
• REAL DECRETO 1345/1991 del 6 de Septiembre, por el que se establece el currícu-
lo de la Educación Secundaria Obligatoria.
• REAL DECRETO 1700/1 991 del 29 de Noviembre por el que se establece la estruc-
tura del Bachillerato.
• RESOLUCIÓN del 5 de Marzo de 1992, de la Secretaria de Estado de Educación por
la que se regula la elaboración del diseño curricular para la ESO y se establecen
orientaciones para la distribución de objetivos, contenIdos y criterios de eva[uaclón
para cada uno de los ciclos.
• RESOLUCIÓN del 10 de Junio de 1992 de la Dirección General de Renovación Pe-
dagógica, por la que se aprueban materias optativas para su impartición en la Edu-
cación secundaria Obligatoria.
• REAL DECRETO 1178/1992 del 2 de Octubre por el que se establecen las enseñan-
zas mínimas del Bachillerato.
• REAL DECRETO 1179/1 992 del 2 de Octubre por el que se establece el currículo
del Bachillerato.
• ORDEN del 12 de Noviembre de 1992 sobre evaluación en la Educación secunda-
ria Obligatoria.
• ORDEN del 12 de Noviembre de 1992 por la que se regula la evaluación y la califi-
cación de los alumnos que cursan el Bachillerato establecido en la Ley Orgánica
1/1990 de 3 de Octubre de Ordenación General del Sistema Educativo.
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• RESOLUCIÓN del 29 de Diciembre de 1992 de la Dirección General de Renova-
ción Pedagógica por la que se regula el currículo de las materias optativas de Bachi-
llerato establecidas en la Orden del 12 de Noviembre de 1992 de implantación
anticipada del Bachillerato definido por la Ley Orgánica 1/1 990 de 3 de Octubre
de Ordenación General del Sistema Educativo.
<25> La actual estructura del currículo matiza los contenidos, que habitualmente eran sólo de
carácter epistemológico, y los clasifica en tres categorías: los conceptuales, los actitudi-
nales y los procedimentales, debiendo atender, tanto la metodología como la evalua-
ción a los tres.C/er: “Psicología y curr(culum”. César Colí, Ed. Laia, Barcelona 1 987,
págs. 88 y 89).
<26) El Bachillerato que comienza a implantarse con la LOaSE consta de dos cursos. En
cada uno de ellos hay un tronco comón de asignaturas que, según declaran los docu-
mentos oficiales, cumplen los criterios de: a) contribuir a la madurez intelectual, perso-
nal y social de los alumnos y, b) tener un valor preparatorio para todo el espectro de
posibles opciones educativas. Además, deberán cursarse varias materias optativas, unas
obligadas para cada modalidad de Bachillerato, y otras de libre elección. La intención
es que la opcionalidad sea alta y mayor en segundo que en primero.
La Ley prevé, como mínimo, cuatro modalidades de Bachillerato: ‘Artes”, “Ciencias cJe
la Naturaleza y de la Salud”, “Humanidades y Ciencias Sociales”, y “Tecnología”.
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CAPÍTULO II
Descripción del proceso de la investigación
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1.- Los sujetos
Como queda dicho en el capítulo anterior, el trabajo está realizado sobre
alumnos de primero de bachillerato que asisten a clase en Institutos de Ense-
ñanza Media. Ello en si ya podría constituir una variable bien diferenciada
dado que los centros de enseñanza ofrecen perfiles distintos según sean los
aspectos sociales, laborales, culturales, geográficos, o, incluso, las caracterís-
ticas del grupo de profesores. Esta circunstancia viene a favorecer el factor
azar, tan necesario para otorgar fiabilidad a los resultados.
Sin embargo, se optó por simplificar esta variable y reducirla a un todo re-
lativamente homogéneo, dado que el descubrimiento de que habla diferen-
cias significativas entre unos centros u otros sólo hubiera sido aprovechable
si las medidas previas tomadas sobre las características de esos centros hu-
bieran tenido el suficiente rigor. Y esto llevarla la investigación por unos de-
rroteros más propios de la sociología que de ¡a pedagogía.
Se han escogido cuatro centros de la misma ciudad: Madrid, pero de ba-
rrios suficientemente diferenciados. Estos fueron:
l.B. ISABEL LA CATOLICA.
Situado en un extremo del Parque del Retiro, cerca de la estación
de Atocha. Próximo al Museo del Prado y al Centro Reina Sofía.
Los alumnos proceden de familias cuyas actividades laborales
son de pequeño comercio, servicios, administración y militares.
Los alumnos son, por lo tanto, de clase media.
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LB. LOPE DE VEGA.
Situado en la calle de San Bernardo, cerca del primitivo Conser-
vatorio y de la antigua Universidad, se halla, además, entre dos
ejes viarios muy característicos como son la Gran Vía y los anti-
guos Bulevares. El barrio, considerando un perímetro muy holga-
do, está cercado por zonas de grandes almacenes y de
espectáculos. Los alumnos proceden de familias cuyas activida-
des son de pequeño comercio, administración y bancos, por lo
tanto pueden considerarse de clase media
l.B. SALVADOR DALÍ.
Situado al lado de la M. 30, cerca de la Mezquita y de excelentes
edificios empresariales próximos a la carretera de Barcelona, por
un lado, y por otro cerca de las viviendas sociales de Sáinz de
Oiza, conjuga una interesante mezcolanza de tendencias cultura-
les y sociales. Las actividades más frecuentes realizadas por la fa-
milias de los alumnos son comerciales y las propias de grandes
empresas, por lo que el tipo medio de alumno puede definirse,
también aquí, como de clase media; quizás levemente superior al
de los demás grupos.
l.B, DÁMASO ALONSO.
Situado en el barrio del Pilar refleja el tipo medio de la sociedad
que se fue instalando allí en la época del desarrollo de los años
sesenta. En la actualidad se ha reestructurado el tejido urbano
con grandes ejes viarios, como la avenida de la Ilustración o el
cierre norte de la M-30. A ello le acompaña la ubicación de zo-
nas comerciales de la importancia de la Vaguada que junto con
la proximidad de grandes complejos hospitalarios, la “Paz” y el
“Ramón y Cajal”, terminan por darle su especial carácter socioe-
conómico en el que el tipo medio es de clase media moderada-
mente alta.
En cuanto al nivel de edad, ya queda dicho que ha sido el de primero de
bachillerato; sin embargo se planteaban dos cuestiones importantes sobre las
que había que tomar una determinación previa. Una era la cuestión de la
amplitud de la muestra y otra la del posible sesgo que pudiera tomar la mis-
ma si se elegían grupos cuyas calificaciones generales eran brillantes o des-
viadas hacia una determinada tendencia.
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Respecto a la amplitud, se decidió que fuera de 1000 casos. El determinar
este número, se debe a la propuesta del profesor Marín Viadel quien estima
que tratándose de una prueba con pocos antecedentes no se puede prever sí
las diferencias entre grupos pequeños o medianos (100 a 500 > van a ser lo
suficientemente significat¡vas para confirmar la hipótesis establecida en la
investigación. Pero por otra parte, aplicando los resultados obtenidos en an-
teriores encuestas <1) se puede aplicar la fórmula <2):
4 (al + 02
)
En ella aí es el error estándar de un grupo y 02 el error estándar de otro,
siendo día diferencia entre medias obtenida. Aplicando la fórmula en el es-
tudio realizado en 1990 sobre 600 casos, se obtiene:
4 (2,7232 + 2,3842
0,24482 = 851,91 852 casos
De aquella encuesta se ha considerado el bloque mayoritario de alumnos,
que fue el de los Institutos Isabel la Católica de Madrid y del Lope de Vega,
también de esta ciudad, Del primero se hablan obtenido 235 encuestas y
134 del segundo. La coincidencia de esos centros con dos de los empleados
en el actual cuestionario, así como el hecho de que entonces, como ahora,
representasen más del cincuenta por ciento de la población consultada,
hace suficientemente fiables los cálculos respecto del tamaño de la muestra
actual.
Por otra parte estaba la cuestión de la posible desviación que podría dar a
los resultados el distinto nivel de calificaciones que pudiera tener un grupo
respecto al otro. Incluso se reflexionó sobre la conveniencia de formar gru-
pos heterogéneos, dentro de cada centro, o, por el contrario, utilizar los pro-
pios grupos que ya estaban formados, A este propósito se ha estimado que
no convenía sesgar los resultados dado el carácter universal del estudio y
por ello y siguiendo a David J. Fox ( “El proceso de investigación en educa-
ción”, pág. 384, 2~ ed. 1987 ) se prefirió la selección aleatoria, por lo que
los grupos se escogieron al azar y fueron convocados grupos completos. De
esta forma se suele aceptar que se cumplen los supuestos básicos para poder
utilizar los métodos estadísticos paramétricos que se emplean en este traba-
jo.
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De todos modos cabía la duda sobre si se habla dado, o no, una cierta
tendencia entre los grupos seleccionados aleatoriamente. Por ello, después
de realizadas las encuestas, se consultaron los datos estadísticos que facilitó
la jefatura de Estudios de cada centro sobre los grupos que participaron y en
los que se recogían las notas medias de entre todas las asignaturas después
de la segunda (3) evaluación, que era la más próxima a las fechas en las que
se pasaron las encuestas empleadas como instrumento de medida para la in-
vestigación. Esta información permitió comprobar que, en realidad, no se
presentaban grandes diferencias entre unos y otros como puede verse con
los datos obtenidos de los grupos seleccionados y que arrojaron las siguien-
tes cifras:
Institutos Grupos y calificacidn media Media
1. ISABEL LA
CATÓLICA
8
8 5,98
0
0 6,81
E
E 6,06 r 5,36 05,39 FI 5,42 1< 5,06 M 4,94 N 4,24 P 5,02 5,42
LOPE DE
VEGA
A 5,67 B 5,36 c 6,03 E 5,86 05,75 H 5,82 J 4,98 5,63
SALVADOR
DALÍ A 6,06 B 6,41 c 5,81 05,64 1’ 5,04 H 5,25 1 5,14 5,62
DÁMASO
ALONSO
B 5,38 c 6,04 05,96 E 5,62 F 5,21 04,94 5,53
tabla - 1: Notas medias de los Institutos que han participado.
Naturalmente son las medias aritméticas de todos los alumnos de esos gru-
pos y no exclusivamente la de los que se presentaron para la realización de
las pruebas. No obstante la diferencia no es grande ya que las encuestas se
pasaron a la mayoría. Las razones por las que el número de encuestados no
coincide con el de alumnos matriculados en esos cursos son las siguientes:
a) La citación para la realización de estas encuestas llevaba
consigo la condición de voluntariedad.
b) No se consideraron todas las encuestas realizadas; algunas
(muy pocas) fueron rechazadas por incompletas o por estar
realizadas intencionadamente mal, como se explicará des-
pués, y otras (menos aún) no se tuvieron en cuenta para po-
der ajustar el número total al del millar que se habla
propuesto.
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La relación de alumnos totales matriculados en los distintos grupos que
participaron y de las encuestas tenidas en cuenta es la siguiente:
Instituto matriculados encuestados n0 encuestas
l.LA cKróLlcA 350 327 306
LOPE DE VEGA 255 251 248
SALVADOR DALÍ 252 250 249
DÁMASO ALONSO 210 208 197
TOTALES 1067 1036 1000
tabla -2: Alumnos por Instituto.
Como puede comprobarse, haciendo breves cálculos, el número de en-
cuestas realizadas y no consideradas es de 36, de ellas 27 fueron rechazadas
por inútiles y el resto, es decir únicamente 9, no se computaron, como se ha
dicho antes, para fijar la población en 1.000 casos.
Por último y para completar la definición de los sujetos sobre los que de-
sarrolla esta investigación, apuntamos aquí, una vez más por Institutos, el
número de alumnos de sexo femenino y masculino, así como las edades di-
vididas en dos bloques, uno de 14 a 15 años y otro de 16 a 1 8,
Institutos alumnas
14-15 16-18
alumnos
14-15 16-18
total
l.LA CATÓLICA 1 73 7 119 7 306
LOPEDE VEGA 121 12 97 18 248
SALVADOR DALÍ 107 28 87 27 249
DÁMASOALONSO 94 11 81 11 197
TOTALES 495 58 384 63 1.000
tabla -3: clasificación de la población por sexos y edades
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Como puede verse en los totales finales, es algo mayor el número de
alumnas, lo que supone un 55,3 % frente al 44,7 % de alumnos. El porcen-
taje, entre ambos sexos, de alumnos del grupo de 14-15 años es de 87,9 % y
sólo un 12,1 o/~ de alumnos mayores deiS años.
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2.- Los instrumentos.
El único modo de averiguar lo que se pretendía saber era preguntado a los
propios alumnos, ya que hacerlo a profesores, padres o sociedad en general
hubiera sido someter la cuestión a unos filtros conceptuales excesivamente
deformantes y que no hubieran aportado nada a la verdadera cuestión que
se interroga.
Pero las preguntas a los alumnos podrían haberse hecho de maneras muy
divetsas, es decir que podrían haberse constituido grupos de coloquio; ha-
berse pasado encuestas, generales, o a pequeños grupos de población; haber
realizado entrevistas personales muy estructuradas o, por el contrario, libres,
etc.(4). Se optó por aquellos instrumentos que arrojaran la mayor fiabilidad y
permitieran agrupar toda la posible masa de datos con coherencia y objetivi-
dad para poder dar una respuesta comprensible al tema que es objeto de
este estudio. Estos instrumentos son: la encuesta general y las entrevistas
abiertas.
En la primera se hacen unas pocas preguntas a muchos individuos y en la
segunda se obtienen muchas opiniones de unos pocos sujetos. Con ambas se
trata de medir aspectos cualitativos de los adolescentes, pero mientras que
con las encuestas se cuantifica la cuestión, con las entrevistas se advierten
inmediatamente esos aspectos cualitativos. Naturalmente la bondad de las
respuestas obtenidas depende, en gran parte, del acierto en el diseño de los
instrumentos de medida; veamos cómo son éstos.
La encuesta. El modelo definitivo de encuesta se puede ver en el apéndi-
ce documental de este trabajo y va impresa en papel de color. Es el resuLta-
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do de encuestas previas tomadas como experiencias piloto y en las que se
iba decantando el tipo más adecuado de preguntas, así como detectando los
inconvenientes que podían surgir en el proceso de recogida de datos. Se tra-
ta, como se ve, de un modelo de encuesta cerrado en el que el alumno no
tiene apenas, posibilidad de respuesta libre. No obstante las posibilidades de
respuesta que se le ofrecen estén matizadas en intervalos para evitar el azar,
como puede ocurrir en las preguntas bidimensionales. Estaría próximo al
modelo que D. Fox denomina “Cuestionario estructurado y lista de control”
(op.cit.pág.605). Para justificar las decisiones que se tomaron a la hora de
establecer las preguntas y modelo de encuesta, convendrá hacer referencia a
las encuestas que se utilizaron como ensayo prevío.
Tanteos previos. Una vez que se hubo delimitado la extensión del proble-
ma sobre el que se quería investigar y se entendió que el instrumento más
fiable para describirlo era el de la encuesta, habla que optar por un modelo
u otro de cuestionario.
Para ello, a finales del curso 1988-89, se hicieron dos ensayos con distin-
tos conjuntos de grupos (5) de primero de bachillerato, El primero de estos
ensayos se hizo con dos grupos de alumnos, es decir con una población de
ochenta sujetos, y consistió en pasarles un cuestionario con preguntas extre-
madamente abiertas, tales como:
• ¿Qué piensas tú del arte contemporáneo?
• ¿Tienes preferencia por algún pintor?
• ¿Sabes lo que es el arte abstracto?
• ¿Qué te parece a ti que necesita la arquitectura para ser arte?
• ¿Qué te parece que es el diseño?.
A continuación se les pasaron diez diapositivas sobre arte contemporá-
neo con las que se intentaba hacer una semblanza de lo ocurrido en la se-
gunda mitad de nuestro siglo. Entre ellas había obras abstractas de Burr¡,
Saura, Millares y Eduardo Sanz, otras del mundo del pop-art: Lichtenstein y
Warbol; alguna obra de Picasso y Miró, y obras del nuevo realismo de
Quetglas y Antonio López. Sobre estas obras se hacían preguntas, igualmen-
te abiertas, del tipo:
• ¿cuál es tu opinión sobre este cuadro?,
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Este primer acercamiento a la cuestión no queremos llamarlo, todavía, en-
cuesta, ya que no se podía tratar como tal, dada la variedad de respuestas
que solo proporcionaron una leve aproximación al problema.
Primera encuesta. En el segundo ensayo ya se elaboré una encuesta (reco-
gida en el apéndice de este trabajo). En ella había más cantidad de preguntas
de las cuales algunas eran cerradas. Se pasó a tres grupos de alumnos, es de-
cir, a un conjunto de 120 sujetos.
Pero organizar un buen número de respuestas libres a cuestiones como el
“tipo de emociones que puede haberproducido un cuadro” o lo “que nece-
sita una pintura para ser una obra de arte”, hubiera exigido incrementar mu-
dio el número de sujetos consultados y, lo que es peor, al hacer unos
resúmenes sintéticos para poder explicar la cuestión, se corría el riesgo de
que, por parte del investigador, se introdujeran sesgos subjetivos de interpre-
tación que haría menos fiable la investigación.
Por lo tanto se desestimó ese tipo de encuesta, la cual, no obstante tuvo
aplicaciones inmediatas. Por un lado facilitó el comienzo de la exploración
de un método de trabajo para mejorar la apreciación del hecho artístico por
parte de los alumnos (de lo que se hablará al término de esta tesis), y por
otro permitió la configuración del primer modelo de encuesta cerrada que se
iba a usar, no solo en cuanto a “ítem?’ consuitados sino también en cuanto
a procedimiento, tiempos necesarios para cada pregunta o bloque de pre-
guntas, instrucciones precisas que convenía dar a los alumnos e, incluso, al-
gunas pautas de comportamiento para el profesor que pasase la encuesta.
Este primer acercamiento sirvió, sobre todo, para ir centrando la cuestión,
despejar dudas sobre los conocimientos y actitudes generales de los alumnos
de ese nivel y, por supuesto, abrir nuevas incógnitas~
Así, por ejemplo, ante la demanda de que citasen a tres pintores importan-
tes diciendo, además, el siglo al que pertenecen, el número de respuestas,
sobre 1 20 encuestados, fue:
Goya .,,,,........~ 63 veces
Velázquez 51
Picasso .........,.,. 45
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FRECUENCIAS DE RESPUESTAS
(120 casos)
400
350
300
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200
150
100
50
O
Para cada autor el mix¡mo posible de respuestas era de 8 x ¡20 a 960
fig.- 5: FrecuencIas de respuesta de la segunda encuesta,
Puede apreciarse que en los tres casos las frecuencias están distribuidas
entre lo positivo y negativo, eludiendo situaciones de ambiguedad o de ca-
rácter extremadamente positivo. Es interesante destacar que, en contra de lo
esperado, no fue el bodegón anónimo el que obtuvo las preferencias, sino el
autorretrato de Van Gogh. Ello nos llevó a suponer que el nivel de interés
por el arte era algo mayor del supuesto, pero también a considerar que las
obras no estaban suficientemente bien elegidas.
Efectivamente, en aquellos días habían pasado por televisión la película
medio biográfica que sobre Van Gogh hiciera Vicente Minelli, con actores
como Kir Douglas y Anthony Quinn, lo que sin duda debió influir en el áni-
mo de los muchachos, y, por otro lado, el bodegón, tal vez fuese excesiva-
mente “relamido”, dulzón y convencional hasta el extremo de ser muy
patente la superficialidad, incluso para los adolescentes.
¡<AREL APEL
• ANÓNIMO
• VAN GOCH
negativa ambiguo normal positivo muy positivo
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En esta ocasión se utilizaron dos grupos de alumnos, lo que supuso un
conjunto de 80 sujetos. Los alumnos eran del mismo centro en el que se ha-
bía utilizado la encuesta anterior aunque sólo coincidía un grupo. La en-
cuesta que, como las demás, está recogida en el apéndice, sólo contenía una
hoja con tres breves comentarios sobre cada una de las obras que se presen-
taban. Para ganar en profundidad en el análisis se preguntaba sólo sobre una
componente plástica concreta, como es el color. El alumno debía señalar el
comentario con el que se encontrara más de acuerdo. Además se le pedía
que puntuara de 1 a 10 cada uno de los cuadros. Las diapositivas se ofrecían
por parejas utilizando dos proyectores.
El resumen de la estimación que los alumnos hicieron de esos pares de
obras se puede ver en la gráfica que adjuntamos a continuación,
ENCUESTA SOBRE EL COLOR(80 casos)
e
7
E
5
APRECIACIÓN
4 DEL ALUMNO
U ACIERTO
• 3 EN JUICIOS
2
1
o
fig.. 12: AprecLacién de la obra de arte a través del color
Puede verse que se han ordenado en orden creciente de apreciación (ba-
rras grises) y detrás de cada una de ellas se ha colocado la barra (en negro)
relativa al nivel de acierto en la elección de los tres juicios que figuraban en
la encuesta para cada obra. El valor de este último aspecto se ha tomado
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convirtiendo en base 10 el número de alumnos que coincidieron con el me-
jor de los juicios propuestos.
Se observa que el lugar más alto en la apreciación de los cuadros presen-
tados lo ocupa una obra realmente “falsa”, como es el “Bodegón” de autor
desconocido y el más bajo la obra de ChaYm Soutine que en la encuesta he-
mos llamado “Dama sentada” (en realidad “Mujer de rojo”)., Se aprecia un
mayor favor hacia el bodegón como temática, quizás más convencional,
que hacia el paisaje urbano. En todo caso hay cierta tendencia a preferir lo
más superficial y de peor calidad plástica.
Tercera encuesta. Las observaciones y conclusiones anteriores sirvieron
para que en una nueva encuesta, en el curso 1989 - 1990, se plantearan pre-
guntas mucho más afinadas y cercanas a los supuestos intereses de los suje-
tos encuestados. Un primer diseño de la misma proponía 46 variables y la
observación de 20 diapositivas, sobre las que se hacían preguntas, (ver apén-
dice), Casi todas las preguntas eran cerradas y para cada una se proponían
cinco alternativas para responder; de éstas sólo habla una respuesta acertada
y las otras cuatro variaban desde el absurdo hasta una relativa aproximación
a lo correcto, Se prefería esta forma, en lugar de la, muy habitual, de BIEN o
MAL, para alejar el factor azar, ya que de ese modo las probabilidades de
contestar bien por pura casualidad son del 50v/o,
Para ello y según las experiencias anteriores se pensaban destinar dos ho-
ras seguidas. Sin embargo un minucioso análisis y ponderación de todos los
factores que pudieron intervenir hizo volver a considerar la cuestión del
tiempo ya que se pensaba que en, dos horas, se podía cansar al alumno y
conseguir un efecto negativo con el consiguiente deterioro en el interés y en
la veracidad de las respuestas. Para confirmarlo se pasó una encuesta piloto
a dos grupos de distintos Institutos y poblaciones ( el “isabel la Católica” de
Madrid y el “ Francisco Franco” de Coca), De este estudio sólo se hizo una
estadística simple (frecuencias absolutas) ya que lo que interesaba, sobre
todo, era la viabilidad que tenía el utilizar dos horas,
Las estimaciones que hicieron los profesores que dirigieron la actividad hi-
cieron totalmente desaconsejable el empleo de tanto tiempo seguido, ya que
los muchachos se cansaban y distraían, siendo claro el malestar y la irrita-
ción a medida que transcurría el tiempo. Como dato puede decirse que de
78 encuestas que se realizaron, 13 estaban incompletas y 4 contenían insul-
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tos, palabras y “dibujos” soeces, a pesar de que los grupos no eran particu-
larmente conflictivos.
La posibilidad de emplear dos horas, pero en dos días distintos, no era
aconsejable dado que ello implicaría que los alumnos inscribieran sus nom-
bres en la encuesta lo que, al destruir el anonimato, negaba parte de la con-
fianza en la veracidad de las respuestas.
Además, desde el punto de vista de la organización de los centros de ba-
chillerato, resulta complicado utilizar dos horas seguidas ya que aunque una
de ellas pueda ser la destinada a DIBUJO, la siguiente hay que solicitar[a al
profesor que imparte la asignatura a esa hora, y éste no siempre está dispues-
to a conceder ese tiempo.
Cuarta encuesta. Una vez tomada la decisi6n respecto de la extensión del
cuestionario y el tiempo que convenía destinar, se procedió, en el curso
1990 - 91, a la redacción y diseño de lo que podría constituir el instrumento
definitivo, o al menos, el más próximo al definitivo.
Se diseña ahora una encuesta de 49 variables y que incluye la observa-
ción de cinco cuadros y la realización de un dibujo libre en un tiempo apro-
ximado de 15 minutos. Igual que las anteriores puede verse, al final de este
trabajo, en el apéndice documental acompañada del número de respuestas
que obtuvo cada una de las distintas opciones que proponía cada variable,
La mayor elaboración de este instrumento, así como las experiencias ante-
riores, hicieron confiar en la posibilidad de que, tal vez, resultase la herra-
mienta definitiva. Por ello se pasaron 600 encuestas distribuidas del
siguiente modo:
LB. ISABEL LA CATÓLI CAl Madrid ,,..,,,,,....,,.,.,. 235 alumnos
l.B. LOPE DEVECÑMadrid 134
l.B. DIEGO VELÁZQUEV Torrelodones. .....,,,.,,,. 98
IB. FRANCISCO FRANCO! Coca (Segovia) 65
IB. jasÉ DE RIBERÑ Xátiva (Valencia) 35
1.8. LA FLORIDA/Catarroja (Valencia) 33
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En esta encuesta ya se habían perfilado los valores que se quería medir, ta-
les como [adisposición, la afición la sensibilidad, la apreciación, la opinión
y la expresión.
Para poder hallar puntuaciones
variables que respondieran a esos
siguiente manera:
válidas se hicieron unas agrupaciones de
valores, organizándose, las mismas, de la
valores variables
LA DISPOSICIÓN V6, \‘7 y VS
LA AFICIÓN va
LA SENSIBILIDAD V24, V29, V34, \~39 y V44
LA APRECIACIÓN vii aViS
LAOPINIÓN v1oyV2oav23,v25 aV2B,vSOaVaa,V35 aV38yV4OaV4J
LA EXPRESIÓN v45 a V49
tabla -4: Agrupaciones de las variables de la cuarta encuesta
Como se ve, se había procurado afinar mucho en las condiciones del mu-
chacho para la apreciación o el conocimiento del arte, y, así, se distinguía
entre la disposición y la afición, es decir entre la tendencia del joven a ir a
exposiciones o museos y la tendencia a hacer algo de arte por su cuenta,
cuando, en realidad no había suficientes variables para la afición y, por otro
lado, ambos valores se pueden considerar dentro de un concepto más gene-
ral como es el de la actitud.
Igual ocurre con las distinciones entre la apreciación y la opinión, que
bien pensado puede considerase como una sola cosa; o el valor denomina-
do sensibilidad que, en realidad, estaría dentro del bloque de la apreciación.
Es decir, que después de pasadas las encuestas y baremadas según los crite-
nos antes mencionados, se estimé más interesante simplificar estos concep-
tos a los siguientes: actitud, aptitud, conocimientos y expresión, que serán
tenidos en cuenta en la encuesta siguiente, como se verá después.
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Por otra parte se trataba, excepto en el caso del catalán Aguilar More (6),
de artistas extranjeros. Esta última decisión se tomó tras el análisis de la pri-
mera encuesta, en la que se vio lo que parecía una excesiva polarización de
los conocimientos hacia la producción interna de nuestro país, por ¡o que se
hizo una propuesta gráfica más alejada de sus posibles conocimientos para,
de ese modo, no introducir ningún factor condicionante que sesgara las res-
puestas.
Sin embargo los resultados no resultaron suficientes, es decir que no pro-
porcionaban información con el adecuado relieve con la que se pudiera es-
tablecer alguna deducción, Además las comparaciones de varianzas y el
estudio correlacional tampoco resultó satisfactorio.
Al pie de cada hoja correspondiente a cada una de las pinturas se hacia,
siempre, una petición: que el encuestado escribiera, de forma muy breve, lo
que le sugería ese cuadro o lo que pensaba sobre ese tipo de pintura. Fue
esa una demanda bien poco útil, porque siendo, en los cinco cuadros, la
pregunta anterior: ¿Cuál es tu opinión sobre este cuadro?, casi la totalidad
contestaban en la misma línea, sin interpretar la sutileza de la “sugerencia”
o de “lo que pensaba”. Además, al ser una pregunta con respuesta libre se
planteaba el problema de valorarla adecuadamente interpretando el verda-
dero parecer del sujeto encuestado.
Por último, la encuesta llevaba un encabezamiento consultando, además
del Instituto y la ciudad, las profesiones de los padres. Para anotarlas numé-
ricamente se utilizó una de las referencias que para otras cuestiones estadís-
ticas publica la Administración. La cuestión no ~esultóeficaz ya que el matiz
que se intentaba recoger que era el medio socio-económico de los padres,
no lo recogía suficientemente la referencia oficial citada y, por otro lado, el
aspecto cultural no se reflejaba en absoluto, siendo así que éste hubiera re-
sultado más interesante para posibles conclusiones.
Así pues, después de pasada la encuesta y analizados los primeros datos
estadísticos, se vio que podía mejorase con las experiencias habidas, por lo
que se reelabora la misma y en el mes de Marzo de este año, 1993, se pasa
a 1000 alumnos, como ya ha quedado dicho.
Quinta y definitiva encuesta. Esta encuesta está recogida en el apéndice y
con distinto color. Su estructura se puede explicar de dos modos: uno, si-
guiendo el orden de redacción, es decir el mismo orden en que puede leer
“y‘-e
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el documeíito y, el otro, atendiendo a los valores que con las distintas varia-
bles pretenden medirse. Siguiendo el primer modo, haremos aquí una des-
cripción, con cierto detalle, de las variables, justificando las decisiones que
llevaron a elegir una u otra y, al final y siguiendo el segundo modo, se hará
una relación de las variables agrupadas en función de los valores que desea-
mos ponderar.
La encuesta consta de once páginas y cuarenta y una variables. Puede di-
vidirse en varios bloques cuyos contenidos son los siguientes:
bloque 1. Se refiere, exclusivamente, a las tres primeras variables que dan
los datos fijos del sujeto: Instituto, edad, sexo y estudios de los
padres.
En relación con las tres primeras, ya se han explicado antes, al
hablar de los sujetos, <págs. 33 en adelante) las razones por las
que se eligieron esos Institutos y esa población; queda por expli-
car ahora por qué se solicita los estudios de los padres, y no la
profesión, como se hizo en anterior ensayo.
En realidad hubiese sido conveniente disponer de dos datos que,
a nuestro juicio, son clave: uno es la situación económica y otro
el entorno cultural familiar, Pero ya se vio lo poco afinado que re-
sultaba el estudio sobre las profesiones de los padres, entre otras
cosas porque muchas veces la profesión que se ejerce tiene poco
que ver con la formación e intereses culturales de los padres y,
por otra parte, tampoco delata un determinado nivel de ingresos
o situación social. Aparte de la poca precisión con la que solieron
darse las respuestas, así, por ejemplo, cuando anotaban “funcio-
nario”, no se sabia muy bien si se referían a un ministro o a un
administrativo de la inferior categoría. Por esas razones en esta
nueva encuesta se prefirió preguntar sólo por el nivel de estudios
de los padres, confiando que, al menos ese dato, proporcionaría
una orientación sobre la situación cultural de la familia, aunque
es bien sabido que, a veces, no coinciden ambas referencias: los
estudios con la cultura.
Para mayor simplificación se propusieron sólo tres estadios o gra-
dos alcanzados: universitarios, bachillerato o formación profe-
sional y elementales,
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bloque 2. Consta de las variables 6 hasta la 14 ( págs. 1 y 2 ) y son pregun-
tas destinadas a indagar sobre lo que el encuestado hace, lo que
desearía hacer y lo que sabe. Excepto la pregunta n2 9, sobre “loque les gustaría hacer en un futuro”, las demás tienen su claro
origen en el anterior modelo de encuesta y que habían dado una
información aceptable. Se han modificado, ahora, las respuestas
que se ofrecen, a la luz de las dificultades que plantearon las con-
testaciones que se ofrecían en el modelo anterior.
En cuanto a la razón por la que se proponen esas preguntas debe
decirse que las variables 6, 7 y 6 se refieren a las aproximaciones
al mundo del are más simples e inmediatas: ver o hacer, y que,
por otra pare están, en una ciudad como Madrid, al alcance de
todo el mundo. Respecto las variables 10, 11, 12, 13, y 14, son,
como se ve, preguntas ligadas a unos aspectos más técnicos de la
plástica y prácticamente todas en torno a la Pintura. Se hacen las
preguntas sobre la Pintura y no sobre otras actividades artísticas
porque en los estudios previos ya se habla comprobado que ese
campo es el único sobre el que los muchachos de esa edad te-
nían alguna noción.
Hay dos preguntas sobre movimientos artísticos, otras dos sobre
procedimientos pictóricos y una sobre “vocabulario” o terminolo-
gía específica. Son preguntas destinadas a inquirir el estado de
cultura general que se tiene sobre el mundo plástico. No son pre-
guntas para medir la sensibilidad, el “gusto” o el grado de apre-
ciación, sino únicamente de conocimientos generales sobre la
cuestión. Se acepta que un mayor conocimiento de aspectos
como esos denota que el adolescente ha estado más cerca, qui-
zás más imbuido, de la actividad artística.
Las preguntas sobre movimientos pictóricos se hacen sobre dos
de los mas importantes del siglo - el surrealismo y el cubismo-,
sobre todo de la primera parte del siglo para que, de ese modo,
puedan ser bien conocidos por sus profesores de anteriores cur-
sos, por su familia y, en general, por su entorno de adultos y de
esa manera ser más fácil que hayan oído hablar de ellos.
También para que les resulte bastante asequible, se proponen dos
procedimientos pictóricos, tales como el óLeo y la acuarela que
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no solamente son los más universalmente conocidos por los adul-
tos que les rodean, sino que alguno, como la acuarela, es seguro
que lo han utilizado en mayor o menor medida <en el IB. Isabel
la Católica, durante el curso 1991/92, de 532 alumnos de 1% 397
utilizaron la acuarela) (7)
En cuanto a la quinta pregunta, ¿Qué es un méltiple?, es sólo
una, y no dos como en las parejas anteriores, por su relativa ma-
yor dificultad ya que se refiere a vocablos muy específicos del
mundo del arte. Igualmente podría haberse preguntado ¿qué es
un tórculo? o ¿qué es una veladura?,
Por último, en este bloque está la cuestión de la variable 9, que
se refiere a lo que el alumno quisiera hacer en un futuro, Consul-
tado el Departamento de Orientación del LB. la Católica, éste in-
forma que los estudios o actividades laborales que en un futuro
quisieran hacer los alumnos, según la última encuesta celebrada
en Abril de 1991, se resumen del siguiente modo:
ACTIVIDAD PORCENTAJE
Estudios técnicos 18,32%
Empresarial 12,75 %
Deportes 11,030/o
Estudios de ciencias 9,26 %
Derecho 7,81 %
Artes, en general 2,97 %
Otras 37,86
tabla -5: PrincIpales actividades deseadas para el futuro por los alumnos de 1~ de BUP
Naturalmente eso no es el total de las respuestas <constituye sólo
el 62,14 %), pero permitió dar la clave para elaborar la lista de
actividades que se proponen en la encuesta. Algunas no figura-
ban en los datos estadisticos proporcionados por el mencionado
Instituto como el del diseñador gráfico y el de piloto, pero pare-
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ció oportuno incluir alguna profesión que estuviese relativamente
de moda y relacionadas con recientes sucesos de carácter nacio-
nal o internacional.
bloque 3 Lo constituye el primero de tres tests que parece conveniente uti-
lizar por estar diseñados para medir, precisamente, la cuestión
que aquí nos ocupa. El test está elaborado por el profesor Marín
Viadel y se plantea en forma de soliloquios que una persona hace
a propósito de diversas situaciones relativas a sucesos plásticos. El
test original consta de diez situaciones de ese tipo y en cada una
de ellas se ve la imagen de una persona que emite un juicio. Este
está rodeado por un “bocadillo”, a modo de córnic, con lo que la
lectura se hace más atractiva. La cuestión es, en todo caso, que
sobre esos juicios se dan cuatro posibles opiniones y el encuesta-
do debe indicar aquella con la que está más de acuerdo. Véase,
como ejemplo una de estas situaciones.
TERCHIA P1~EGt*ffA, Indica si el nrxnentario qJe hace esta mujer flan-a una experiwt~,
oía estdUna;
el silbo del atre• Sentí orn ?ugrza
lo subline de la naturaleza. •
fig.. 18: TEST DE MARÍN. Una de las figuras empleadas en este test
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Sin embargo a la hora de confeccionar esta encuesta se escogie-
ron sólo cinco de esas situaciones, dado que la misma no debía
durar más de una hora (ver pág.3 y 4, variabie 15 del modelo de
encuesta, en el apéndice), y se eliminaron los “bocadilros” para
no introducir elementos gráficos que distrajeran, en el propio do-
cumento. Las cinco situaciones se escogieron, de acuerdo con el
propio Marín, en función del nivel escolar a quienes iban dirigi-
das.
bloque 4. Ocupa dos tests que, al igual que el anterior, tratan de medir as-
pectos de la formación estética de los adolescentes. En el caso
anterior era sobre la idea que podían tener de la cuestión estética,
y en éstos sobre la sensación ante lo estético. Los tests se deben a
Meier (8) el primero y a Graves (9) el segundo. En todo caso, tam-
bién ahora se ha hecho una selección y se han reducido a diez
preguntas cada uno (pág.5, variables 16 y 17). En ambos casos
los dos consisten en ofrecer simultáneamente, a la contempla-
ción de los alumnos, dos imágenes muy parecidas para que el en-
cuestado señalara la que le parecía tener mayor valor estético,
El de Meier estaba constitu¡do solo por dibujos, dado que ¡os me-
dios de reproducción gráfica de su momento no garantizaban
buena calidad a la reproducción de fotografías, sin embargo el de
Graves emplea ambas cosas. Por otro lado, mientras el de Meier
es figurativo y se ocupa únicamente del dibujo; la pintura; la es-
cultura y, en ocasiones, decoración cerámica. El test de Graves es
más variado y no sólo conjuga composiciones abstractas sirio que
utiliza un espectro plástico más amplio: fotografía, diseño, mue-
bles, etc,
Véanse en las dos páginas siguientes las diapositivas utilizadas
para uno y otro test. En todo caso, como puede apreciarse, cada
pareja de temas lleva una A y una B, para que el alumno pudiera
anotar, sin equivocaciones, la que prefería.
En el siguiente capítulo, a la hora de justificar las puntuaciones
que se atribuyen a las distintas variables, se indicarán las respues-
tas que los autores de los tests consideran idóneas,
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4’
fig.-19 TEST DE MEIER. Imágenes utilizadas en la encuesta
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Como ha podido verse,son cinco cabezas de diversas épocas. Se
ha procurado, a di ferenci a de la encuesta anterior, no caer en si-
tuaciones muy extremas (caso de ¡-‘<arel Apel) y de no alejarse mu-
cho de un entorno cultural más próximo a los muchachos,
incluso muy prñxi mo, corro es el caso del retrato de Antonio Ló-
pez, del de Velázq uez o dcl de So lana,
También aquí se irtroducze un cao especia¡ a modo de factor
equívoco para tratar de controlar mejor las opiniones; es el caso
del retrato (ya utilizado anteriormente) de una imaginaria Magda-
lena Visanta -nombre inve titado- cuyo autor se desconoce. De to-
dos modos, como puede verse en el modelo de encuesta que
acompaña este irablo, d e los cuadros sólo se daba el titulo y
nunca el autor, para que e lío nofuera un elemento condicionante
de las respuestas.
El orden en el que se pasaron las diapositivas fue el mismo que se
ha visto aquí y las razones de esta decisión fueron las siguientes:
a) Se comienza con un a obra intermedia entre las posiciones
más conservadoras y otras más inquietas e imaginativas, tal
esel caso de la obra deSolana. De este modo no se radica-
lizan las posturas y, sin embargo, se crea una cierta expecta-
ción,
b) Las dos obras siguientes: el retrato de Velázquez y el de An-
tonio López son de u n clasic isrrio creciente, aunque se dé la
paradoja de que reni Ita más “académico” el de Antonio Ló-
pez que el de Veláz nuez e, incluso, el atuendo del retrato
de Maria Morenohace pensar en otra época más que en la
actual. La paradoja ro es casual, sino que con toda inten-
ción, se trata de difuminar aquellos aspectos conven-
cionales que podrían modificar los juicios estéticos, Si, por
ejemplo, en vez del Fragmento del dios Marte de Velázquez,
se hubiese elegido cualquiera de los magníficos retratos de
Felipe IV, el encuestado no hubiera podido evitar desviar su
respuesta al saberqu jén haLla pintado el cuadro. Es como si
deAntonioLópezse hubiese elegido alguno de sus muy co-
nocidos paisajes de ¡‘Madrid.. sobre todo el de la Gran Vía.
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c) El retrato de la denominada “Magdalena de Visanta” (la
obra pufa y bufa) viene a culminar una tendencia hacia el
realismo más convencional, Pero la enorme superficialidad
del cuadro sólo puede ser aceptada por quienes no han ido
entendiendo nada de lo anterior (Velázquez, A.López) y,
por el contrario, rechazada por los que saben, sospechan,
intuyen o sienten que el arte es otra cosa más trascendente.
d) Finalmente el retrato de Picasso rompe ese halagamiento de
los sentidos para, a modo de pirueta, provocar sentimientos
sorprendentes y que, en virtud de esa sorpresa pueden ser
más sinceros. No obstante, como ha podido verse, no se ha
recurrido a una extrema provocación, porque se trata de
una obra cubista (movimiento del que es probable hayan
oído hablar los alumnos) y porque todavía no huye exagera-
damente del realismo,
En cada diapositiva se hacen las mismas preguntas. Una referente
a la época de realización, la cual intenta averiguar el grado de
conocimientos o de capacidad de asociación que tienen los
alumnos de este nivel. La segunda pregunta siempre se refiere al
estilo, y, únicamente, en este caso se deja una opción libre para
la respuesta. En realidad sólo tendrían necesidad de usario en el
retrato de Maria Moreno, ya que, evidentemente, ninguna de las
respuestas que se proponen son válidas, La tercera y cuarta pre-
gunta son relativas a las opiniones o grado de aceptación particu-
lar, Hay, pues, dos preguntas referentes a los conocimientos del
alumno y otras dos referidas a la actitud del adolescente hacia la
obra de are.
bloque 6. Este bloque lo constituye una sola cuestión, y es un dibujo total-
mente libre. Con esta última variable se pretende dar la opción de
la libre expresividad del alumno a través de la cual poder entre-
ver cómo tienen asimilados conceptos que están dentro de la na-
turaleza de la expresión artística, tales como la composición, la
imaginación, la calidad gráfica, etc. Por esa razón esta variable
que figura en los impresos como la N2 .38, originó tres, a saber: la38: relación forma/fondo; la 39: calidad gráfica; la 40: imagina-
ción y la 41: tema elegido.
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Los valores.- Como ya se ha dicho en la página 51, al presentar esta defi-
nitiva encuesra, el otro modo de explicarla es atendiendo a los valores que
pretenden medirse con Jas distintas variables, es decir, atendiendo a los as-
pectos de la formación estética del adolescente que interesan en nuestra in-
vestigación. Dichos aspectos son:
EL SOCIOLÓGICO
EL ACTITUDINAL
EL APTITUDINAL
EL EPISTEMOLÓGICO
LA EXPRESIVI DAD
Y la relación/agrupación de estos valores con las diferentes variables seria
la siguiente:
VALORES VARIABLES
sOcIOLÓGIcO V4 Vs
AcTITUDINAL \/6 Vi \‘8 V9
APTITUDINAL \‘20 v21 V24 V25 V28 vn V32 V33 V36 V37
EPISTEMOLÓGIcO víovíi V12V13 \‘14 Vía V19 \‘22 v23 V26 v27v30V31 V34 V35
EXPRESIVO V38 V39 V40
tabla - 6: Agrupaciones de las variables de la encuesta definitIva
En ese cuadro puede verse, a simple vista, que las variables no siguen un
orden lineal ya que el orden se elaboró teniendo en cuenta una cierta lógica
y continuidad en las preguntas, pero que no coincide, necesariamente con
las cuestiones o “valores” que se esperaban estudiar, Por ello, y poniendo un
ejemplo, un determinado valor se encuentra en las variables 20 y 21, pero
no continúa en la 22, sino, como puede verse, en la 24 y 25.
Las razones que han servido para tomar esas decisiones son las siguientes:
Lo sociológico.- Lo constituyen, únicamente, las variables 4 y 5, es decir,
las referidas a los estudios de los padres. Ya se ha justificado en otro lugar
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por qué se preguntaban los estudios y no otros factores como el trabajo que
se desempeña o tipos de ocupación durante el ocio.
Lo actitudinal.- Es decir ¿ qué actitud se tiene hacia el arte ?. Se trata de
medir la actitud bajo dos aspectos, uno “lo que hacen” y otro, “lo que les
gustaría hacer”. Para lo primero se reúnen las variables 6, 7, y 8, en las que
se pregunta por sus visitas a museos y exposiciones, y por su actividad plásti-
ca fuera del aula. Para lo segundo se hacen preguntas sobre posibles aficio-
nes o profesiones que les gustaría desempeñar en un futuro, según la
variable 9.
Lo aptitudinal.- La aptitud de un adolescente para apreciar o interesarse
por el arte es un factor que no podía dejarse de constatar en esta investiga-
ción, sobre todo por las relaciones que pudiera haber entre ella y los demás
valores considerados, Sin embargo no se nos escapa la relatividad de los me-
dios o patrones que puedan establecerse para una ponderación suficiente-
mente objetiva. Por ello, este valor, se establece únicamente, en relación
con dos de las preguntas que se hacían para cada una de las cinco diapositi-
vas con retratos que se sometían al análisis de los alumnos. Estas preguntas
son:
“Lo que más me gusta”
~Cuál es tu opinión sobre este cuadro”
No se trata, como se ve, de un caso de conocimientos, ni siquiera de acti-
tud ante el arte, sino de disposición afectiva (positiva o negativa), la cual po-
día tener una medida según la contestación que se diera. Naturalmente el
baremo para valorar las respuestas está propuesto por el autor de este trabajo
y se comentará en el siguiente capítulo a la hora de explicar los criterios de
valoración para cada variable.
De esa manera el grupo de variables que se corresponden con este valor
son las dos últimas preguntas de cada diapositiva, es decir, las variables 20 y
21 (Solana), 24 y 25 (velázquez>, 28 y 29 (ALópez), 32 y 33 (Anónimo), y,
36 y 37 (Picasso),
En este mismo valor, en lo aptitudinal, cabe considerar los tests que se in-
cluyen en la encuesta, es decir, el de Marín, el de Meier y el de Graves,
dado que todos ellos están dirigidos a medir la capacidad para “sentir” los
valores estéticos, es decir la mayor o menor aptitud para apreciar el arte, Sin
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embargo, dado el carácter marcadamente singular de cada uno de ellos, se
ha preferido desligarlos del conjunto de lo aptitudinal y considerarlos inde-
pendientemente, constituyendo cada uno de ellos un grupo diferenciado
con el que establecer distintas relaciones según se verá en el capitulo IV, en
el momento de analizar los datos obtenidos,
Lo epistemólogico.- Al valor propio de los conocimientos le corresponde
el mayor número de Variables y éstas se dividen en dos grupos; las relativas
a conocimientos técnicos/culturales sobre la plástica, y los conocimientos
sobre obras concretas (los cuadros mostrados en las cinco diapositivas).
El primer grupo, que ocupa las variables 10 a 14, trata de dos movimien-
tos clave, como el surrealismo y el cubismo; de dos procedimientos pictóri-
cos, como son el titeo y la acuarela y de un término especializado, como es
el mú1t¡ple~ El segundo grupo lo constituye las dos primeras preguntas que se
hacen sobre cada uno de los cuadros mostrados mediante diapositivas; éstas
eran:
“Esta pintura fue hecha en “
“Podría clasificarse dentro del estilo”
Refiriéndose la primera, según se dijo en otro lugar, a Ja época o siglo de
su realización, y la segunda a estilos muy generales.
Lo expresivo.- Lo constituye el conjunto de las tres dítimas variables, 38,
39 y 40, las cuales se refieren al dibujo que deben realizar al final de la en-
cuesta. Estas variables tratan de medir el sentido que del espacio pueden te-
ner los alumnos al valorar la relación entre el fondo y la forma; la
originalidad del dibujo, y la calidad gráfica del mismo.
Otras variables no consideradas en estas agrupaciones serian las tres pri-
meras que, como puede verse en el modelo de encuesta, se refieren a los da-
tos de cada sujeto (Instituto, edad y sexo) y la última, Ja 41, que únicamente
anota la temática del dibujo realizado lo que, desde luego, no cabe inscribir-
lo en ninguno de los valores antes citados,
La entrevista,- Como ya se explicó en la página 39 al mencionar los ins-
trumentos que parecían más eficaces para medir el objeto de esta investiga-
ción, la entrevista resulta el complemento ideal para enriquecer la
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información recabada mediante las encuestas. En ella se intentaba recoger
opiniones o sugerencias de los alumnos, que no habíamos previsto en la en-
cuesta, por lo tanto no debía estar estructurada, Sin embargo, y previendo
respuestas demasiado vagas o incoherentes, se pergeñó un mínimo de refer-
encias a dónde conducir el diálogo, si fuese necesario. En ese sentido segui-
mos las experiencias de Howard Gardner (10) quien propone
“conversaciones flexibles y abiertas -diseñadas a partir de las realizadas por
Piaget-, aprovechando todas las oportunidades que se presentaron para in-
ducir a los chicos a que fundamentaran sus respuestas”, como con nuestras
entrevistas se intentó.
Estas referencias elementales fueron:
a) Arte y contemporaneidad
b) Arte, estética, comunicación
c) Arte y mercado
Por otra parte, y dado que no debían ser muchos los alumnos entrevista-
dos, se trató que éstos fueran del tipo medio, con relativas inquietudes y sin
que fueran, necesariamente, buenos alumnos de Dibujo. Para ello se recabó
la ayuda de profesores y jefatura de Estudios de los Institutos “Isabel la Cató-
lica” y “Salvador Dalí”, los cuales proporcionaron los nombres de ocho
alumnos, en total, cinco alumnas y tres alumnos (para, así, aproximarse a la
proporción entre sexos del conjunto de la población, que es aproxima-
damente de 5/4 (ver tabla n~ 3).
De estos alumnos sólo se obtuvo el nombre, sin apellidos, para poder rea-
lizar las entrevistas y grabarlas con la garantía de que no se les podría Loca-
lizar después, cumpliendo así una norma ética elemental de respetar su
individualidad y el secreto de su identidad.
Anteriores experiencias a éstas y de parecido corte, hicieron aconsejable
que las entrevistas no se hicieran a individuos aislados, porque podrían sen-
tirse intimidados, sobre todo no siendo alumnos directos del entrevistador.
Por ese motivo se prefirió hacerlas por parejas, las cuales se formaron del si-
guiente modo: A) dos chicos, B) dos chicas, C) dos chicas, D) un chico y una
chica. En la mayoría de los casos, como se ve, se agruparon por sexos ya
que se temía que al ser pareja heterosexual se sintieran algo más cohibidos a
la hora de dar opiniones.
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Las grabaciones se real¡zaron en el patio o jardín, en principio, para conti-
nuarías en el despacho de uno y otro Seminario (de Dibujo). Para tener a
mano referencias visuales de una u otra actitud plástica se aportaron los si-
guientes libros de arte:
Les grands siécles de la peintute
DU CARA VAGEA VERMEERIacques Dupont et Frangoise Mathey
SKIRA 1951 Ginebra-Parfs-N. York
EL ARTE DEL SIGLO XX Rita Aro Ja, Pilar Bonet, Francesc Espluga
SALVAT- Barcelona -1990. Tomos 4 yE
EL ARTE HOY Edward Lude-Smith
Ediciones CÁTEDRA. Madrid 1976
ANTONIO LÓPEZ. Michael Brerison, F,Calvo Serrafler, E. j.Sullivan
LERNER & LERNER. Madrid 1991
JOAN MIRÓ. Fundación Joan Miró. Barcelona 1993
Catálogo Exposición Homenaje 1893-1993
De esa forma se enfrentaban dos situaciones bien definidas y casi tópicas:
la pintura realista/barroca del S.XVII y la pintura multidireccional de nuestro
siglo, Además los dos tomos que se manejaron sobre arte del siglo XX for-
man pare de una colección de cinco, que abordan diversas manifestaciones
plásticas de nuestro siglo: Pintura, Escultura, Diseño, Arquitectura, Imagen,
etc. haciéndolo con un estilo periodístico según el cual todo suceso es co-
municado como noticia “de alcance”, lo que hace de su lectura o, como en
este caso, “repaso visual”, algo muy atractivo y que favorece la atención,
Además, al tiempo que se celebraban estas entrevistas (Mayo 1993), ocu-
rrían en España dos grandes acontecimientos artísticos: la antológica de
Miró, en Barcelona y la de Antonio López, en Madrid; estaba en el ambiente
el interés o, por lo menos, la curiosidad por ambos eventos, La prensa, las
revistas populares, y la televisión hacían que estas exposiciones fuesen el
comentario habitual de aficionados y curiosos. Por ello se pensó que, siendo
dos posiciones plásticas tan distantes y, no obstante, coetáneas, podría ser
tema de la conversación que se mantuviera en la entrevista, lo que se hizo
de modo particular en la última de ellas.
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Al mismo tiempo, y sólo para esta última, se aprovechó una noticia que sue-
le ser frecuente en torno al arte, y es la de los altísimos precios que suelen
alcanzaren las subastas obras de arte de cuyos autores, en general, los alum-
nos no han oído hablar nunca. Con los libros antes citados se acompañó
uno de los últimos números del periódico/revista EL PUNTO, que se repro-
duce más abajo.
Chr¡stie’s Nueva York
Nueve cuadros vendidos
por encima del millón de dólares
La pintura impresion¡sta y moderna sigue
acaparando la atención del mercado internacional.
Los tremendos
resultados de la primera parte de
la subasta de Cbrlstie’s~ Nueva
York, sobre Pintura, Dibujos y
Escultura Impresionista y Mo-
derna superó con creces todas las
expectativas, lo que representa
una sólida confinnaclén de la
tendencia estabilizadora en el
mercado. AÉI las cosas, el presi-
dente de Christie’s en América,
Christopher Burge, seíi até, al tér-
mino de la sesión, que ahora se
puede mirar al futuro con juÉtifl-
cada confianza,
De los 60 lotes ofrecidos, tan
sólo 12 se~ retlraron~ es decir, un
89,5 por ciento sevendid que to-
talizó48,550,800 dólares, o lo
~ es lo mismo, 5.924 millones
e pesetas. Un soberbio cuadro
—tildada de «histérico»— de
Claude Monet (1840-1926) fue la
estrelia de la sub~t~ al rematat-
se, porun coleccionista europeo,
en 9,682.500 dólares (1.181,2 mi-
llones de pe~etas). Se trata del
ólen sobre lienzo titulado «La ie-
que casi duplicó su estimación
más alta <2.500.060 y 3500.060
dólares) al llegar a los 6.272500
dólares (765 millones de pese-
tas). El díco sobre lienzo «Le
Boulevard Montmartre, temps de
piule, aprtsmldi» (52,5 por 66
cm.), decanillie Plssarro
S18 30-1903), se vendió en.302.500 dólares (405 mIllones
de pesetas), siendo su estir
entre 2,000.000 y 3.000.(
dólares. De Pierre Augus
nolr <1841-1919) se of
«Leéntine lisant» fecha
1909, que alcanzó los 2.9
dólares (362,5 millones dc
tas). Otro flegas —«Dcii
seuses au foyer», cites 190
rematé en 2.642.500 d(322,3 millones de peset
otro Plssarro: cl cuadro ti
«Le faneuse», realizado
1884, también rebasé su
elón más alta (900.’
1.200.006 dólares), al adq
en 1.322.500 dólares (161
nes de pesetas>. Das lotes
zaron igual remate: 1.102.5
lares (134,4 millones de pe
Se trata de «Le domame e
té»), de René Ma¡(1898-1967), fechado en.
valorado entre 1.000.
1.406,000 dólares), y de «H
et femme», de Picasso, fi
en 1969 <estimada entre e
y 800.000 dólares). Por últi
hermoso lienzo de Cl
fig.- 26 Recorte de prensa sobre precios de subastas de obras de arte
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A continuación se hace una transcripción de las cintas grabadas en la que,
para no hacer una exposición muy extensa, se sintetiza el material recogido,
lo que se hace de una forma lineal -pregunta, respuesta- que, en realidad, no
ocurría casi nunca, ya que las respuestas solían sobreponerse y atropellarse.
No obstante se han transcrito muy fielmente aquellas respuestas que consti-
tuyen la clave de nuestro interrogante. Por otra parte se antepone una E a las
preguntas del entrevistador (el autor de esta tesis) y una A a las de los alum-
nos.
Pareja A.
E.- ¿Por qué hay tanta diferencia entre el arte del S. XIX y el actual?
A.- Por que hoy todo evoluciona. El arte de ahora no me gusta. Cua-
tro pinceladas dadas como le parece al pintor, no creo que sea
arte. A ml me gusta el arte que había antes.
E.- Ved estas obras de Caravaggio y de Velázquez, o esta obra de
Rembrandt (El buey desollado). El tema del arte no siempre ha
sido la belleza.,.
Se produce un silencio de unos 15 segundos, al cabo de los cuales se les
muestran obras de Marx Ernst, de Magritte y de Tápies.
A.- Me recuerdan a Dalí... Estos <por TápLes) son, sólo, recortes de
telas
E.- ¿Cuál os parece a vosotros una de las características del arte de
nuestro siglo?
A.- Mucho colorido, todo entremezclado.,, muy abstracto todo. Las
formas muy difuminadas (ante una obra de Zobel)
En este momento se les presentan dos cuadros, un hiperrealista americano
(Richard Estes) y un abstracto contemporáneo (Lucio Muñoz). Se les pide
que elijan uno de ellos y, al unísono, eligen el hiperrealista.
71
Formación eslélica del adolescenle Descripción del proceso de la investigación
E.- ¿Por qué?
A.- !Porque se ve claro lo que quiere pintar!
Se les muestra el conocido cuadro de Cristóbal Toral (“Según las Meni-
nas”) en el que hace una réplica de “Las Meninas” pero sustituyendo a los
personajes por maletas. Aunque al principio se manifiestan discretamente
sorprendidos, termina por parecerles magnífico.
Sigue ahora una serie de cuadros contemporáneos entre los que predomi-
na la abstracción más o menos gestual.
E.- ¿Os parece que son honestos?
A.- No. Yo creo que no. Lo hacen para llamar la atención.
Después se busca un cuadro del Equipo Crónica, “La visita”, y tras alguna
vacilación declaran que sí les gusta. Casi simultáneamente se pone sobre la
mesa una obra abstracta-geométrica de Augusto Herbin sobre la que no se
manifiestan entusiasmados, aunque no declaran tan abiertamente su rechazo
como ante otros cuadros abstractos,
E,- Y este cuadro (“Ceci n’est pas une pipe”), de Magritte), no diréis
que no está bien pintado. La pipa se ve perfectamente. ¿Lo pon-
dríais en vuestra casa?
A.- No. De ninguna manera,, .iqué risa!
E.- Bueno... Finalmente ¿Por qué creéis que alguno de estos cuadros
cuestan tan caros?
A.- Habrá gente a quien les guste este tipo de pintura. En general a la
clase alta... Estos pintores no tienen mucha idea y pintan cual-
quier cosa, lo que se les ocurre, y siempre hay alguien que los
compra...
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Pareja B.
E.- ¿Qué pensáis del arte actual?
A.- Pues, que hay muchas cosas que ni se entienden, por ejemplo: la
pintura abstracta. En la pintura abstracta no se entiende e/tema.
E.- ¿Os parece que hay otras manifestaciones humanas que tienen
categoría de arte?
A.- SI. En la Arquitectura...
E.- Pero quizás lo haya en otros sitios.., por ejemplo: ¿ruede haber
arte en una silla?
A.- Hombre, si es una silla antigua, de esas de “estilo”, entonces sí.
Aquí hay un momento de silencios y de distensión. Se aprovecha para ir
ensenando, en los libros que se llevaron a este propósito, obras contemporá-
neas, otras del XIX, incluyendo Impresionismo, y algunas del XVII. Se hace
una pregunta:
E.- ¿Como puede ser que los cuadros de este pintor (Van Gogh)
valgan hoy millones y en su vida sólo vendió un cuadro y murió
pobrisimo?
A.- Es que a los artistas no se les reconoce hasta mucho después de
muertos.
E,- Sin embargo, Antonio López si es reconocido por sus contempo-
ráneos, ¿Vosotros creéis que su éxito se debe al tipo de pintura
realista que hace? y, por otro lado, Tapies, siendo abstracto tam-
hién tiene gran éxito, ¿cómo se concilian las dos cosas?
A.- Lo abstracto, en nuestro país, nunca se ha “llevado”; ha tenido
más éxito en la América desarrollada, sin embargo, Antonio Ló-
pez,que ha vuelto al clasicismo de la fotografía, gusta más.
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Después de lo anterior se fueron poniendo sobre la mesa diversas obras de
Vermeer, Caravaggio, Velázquez, Rembrandt, La Tour, y otros maestros del
XVII; además se propusieron esculturas y pinturas contemporáneas, entre
ellas algunas de Brancusi, Giacometti, Moore, Bacon, Pollock y Dalí.
E.-
A.-
E.-
A.-
E.-
Y bien, ¿qué os parece esta abra de Dalí? <Madona de Fort Lligat)
Es lo realista, es lo que gusta, y, además, se ve que está pintado
sentimentalmente.
¿Y el realismo del siglo XVII? (obras iniciales de Velázquez)
Está muy bien. Gusta más la pintura clásica que la actual, es más
bonita.
¿Pero es que vosotros creéis que la pintura tiene que representar
siempre lo bello, lo bonito?
Hay una pequeña pausa
uno de los dos contesta:
A.- No. Velázquez,
nes.
con dudas y pequeña polémica entre ellos. Al fin
por ejemplo, representaba meninas feas y bufo-
Pareja C
Con estos alumnos se
les mostraban obras de
comentarios, Las obras,
pintura o escultura, sino
ño objetual.
continué la misma técnica de entrevista, es decir se
arte en libros sobre los cuales se hacían diversos
en esta ocasión, no se ciñeron exclusivamente a la
que se incluyeron, carteles, fotografías y algún dise-
¿Qué os parece este taburete? (obra de Mariscal)
iHuyt yo no lo tendría en casa ni loca,,,
E.-
A.-
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E.- Y ¿este cuadro de Fernando Léger?
A.- No sé. Es muy raro...
E.- Sí, y ¿si fuera un cartel? ¿os lo imagináis?
A.- Si, desde luego impresiona. Te paras a verlo.
E.- Y ¿este cuadro de Albers? (de la serie de “Homenaje al cuadra-
do”)
A.- Bueno, quizás como diseño de una alfombra sí que me gustaría
tenerlo en mi casa, pero, claro, una alfombra no puede ser arte,
Se comenta ahora la aceptación económica que tiene cierta pintura en su-
bastas y exposiciones y se insiste en algunos nombres más actuales.
E.- Algunos cuadros actuales son extremadamente caros, eso ¡OS pa-
rece que ocurre porque son muy buenos o porque se trata de un
“montaje” publicitario?. Por ejemplo: el caso de Barceló o de
flpies.
A.- No nos gusta ninguno y Tápies menos, es un “camelo”,
A continuación el entrevistador manifiesta una cierta preocupación por la
dicotomía entre la aceptación por un cierto grupo social o cultural de la
pintura contemporánea y el rechazo de la misma por una buena parte de la
población <que se manifiesta sinceramente).
E.- ¿Se puede hacer algo para mejorar la comprensión del arte, so-
bre todo del arte de nuestros dias?
A.- No sabemos. Quizás que los pintores intentaran pintar lo que le
gusta a la gente.
E,- Por ejemplo, este cuadro de Cristóbal Toral (citado en la prime-
ra entrevista) ¿qué os parece?
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A.- Parece que tiene una gran individualidad. Se ve que el pintor tie-
ne una manera “especial” de ver las cosas.
E,- Tal vez antiguamente había una línea más definida en los movi-
mientos artísticos y ahora, por el contrario, hay más diversifica-
ción. Esto ¿os parece bien?
A.- Si, porque hay va riedad de gustos yasl se contenta a más gente.
E.- Y, ¿a qué creéis que se debe esa variedad?
A.- Porque hay distintas clases sociales y políticas. En Roma, por el
contrario, lo que hacia y decía el Emperador tenía que valer para
todo el mundo, el mundo clásico, claro. Ahora cada uno va por
donde le da la gana.
rareja D.
Con esta última pareja se procedió igual, pero ahora se aportaban amplias
monografías de Antonio López y de Joan Miró. Además se añadía el último
número de la revista “El Punto”, en donde se daba cuenta de los altos pre-
dos alcanzados en subasta por determinados cuadros (ver pág.70).
E.- Este es un libro que recoge la casi totalidad de la obra de Anto-
nio López. Vedlo bien y decidme ¿qué os parece?
A.- Pues que es una maravilla. Algunos parecen una fotografía y,
además, ¡hay que ver el trabajo que tienen1
E.- Bien, mirad ahora este catálogo de la Exposición antológica que
se celebra en estos días en Barcelona de Joan Miró, ¿qué opi-
náis?
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A.- Pues es que la pintura abstracta no nos dice nada. Son todas casi
iguales, sin embargo la pintura de Antonio López se entiende me-
jor y, además, se reconocen los paisajes de Madrid.
E.- Bueno, entonces ¿por qué Miró tiene tanta fama?
A.- Porque tenía una forma de pintar nueva para su época y así lla-
inaba la atención. Miró fue un “boom” en su momento y se le dio
mucha importancia. Ahora como lo que se lleva es “el abstracto”
el que destaca es Antonio López y por eso es famoso,
De todas maneras tiene que haber pintura para todos los gustos,..
Mucha gente que dice gustarle Miró lo hace por quedar bien,
porque es un pintor con prestigio.
E.- Y ¿qué pensáis de las aglomeraciones que se formaron para ver
la exposición de Velázquez, cuando, en realidad la mayoría de
los cuadros ya estaban en el Museo del Prado y muchos de los
que estaban durante horas haciendo cola no hablan ido nunca?
A.- Es que la gente va por decir que han ido y que han esperado mu-
chas horas de cola. Van para presumir de que han ido.
E.- Bueno, y, otra cosa: fijaros en esta noticia que trae en este perió-
dico (El Punto) ¿cómo puede ser que un cuadro valga tantisimo
dinero?
A.- Yo creo que vale más el nombre del pintor que el cuadro en
si...Se paga la firma.
El trabajo posterior, ya sin alumnos, consistió en volver a escuchar las gra-
baciones para confirmar el sentido general que ya se habla percibido en la
conversación. Al mismo tiempo se fueron recogiendo los elementos comu-
nes entre unos y otros entrevistados y, con todo ello, se estableció un discur-
so que recoge las opiniones buscadas y del que se hablará más adelante. En
el cuarto capitulo se hará un análisis y valoración de todo el material infor-
mativo recogido.
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3.- El procedimiento.
Lo que podrfa denominarse un procedimiento general, o proceso general
en la investigación seguida, ya se recoge en páginas anteriores y siguiendo a
David J. Fox (op. cit. págs 100 - 101), se cubren las siguientes etapas:
1.- Identificación del área problemática.
2.- Definición del problema concreto de investigación.
3.- Formulación de la hipótesis.
4.- Selección del método y la técnica de recogida de datos,
5.- Identificación de la población.
6.- Estudios piloto del enfoque, método, técnica, instrumentos y plan
de análisis de datos.
Es una síntesis de la propuesta del profesor americano, quien establece trece
pasos, en los que hay exámenes de bibliografía y diversas etapas en la elabo-
ración de los instrumentos de medida,
La forma de utilizar los instrumentos elaborados para la recogida de datos,
es decir, el tiempo, el espacio y los modos de uso, constituyen lo que deno-
minamos aquí el “procedimiento”, y reviste gran interés tanto porque signifi-
ca el modo de proceder seguido en la investigación, como porque aclara, en
ocasiones, el valor o interpretación de los propios datos.
El tiempo. La intención era, como ya se ha dicho más arriba, medir el es-
tado de la cuestión al final de curso, es decir, cuando los alumnos han reci-
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bido, obligatoriamente, tres horas semanales de” DIBUJO -Formación esté-
tica -“ (11). Así se hizo en la anterior encuesta, que se pasó a finales de
Mayo y a principios de Junio, según los centros. Sin embargo la actual no ha
podido pasarse en ese punto sino un poco antes, en Abril, que aunque no es
fin de curso, sí que supone que los muchachos han recibido casi tres cuartas
partes del curso de DIBUJO, lo que se aproxima bastante a la situación ideaJ
que se deseaba para la población sobre a que se hace la investigación.
La otra cuestión referida al tiempo, es la duración de la encuesta. Experi-
mentalmente se sabe que es difícil -muy difícil- mantener el suficiente inte-
rés de los alumnos <y de los adultos) en cuestiones como éstas más allá de
30 o 45 minutos. Pero como estas encuestas llevaban incorporada la visión,
mediante proyección en gran pantalla, de algunas diapositivas y, al final un
tiempo para la realización de un dibujo libre, se pensó que podría ampliarse
el tiempo a 50o 60 minutos.
Efectivamente, en la encuesta anterior a la definitiva <la cuarta), se utiliza-
ron 60 minutos y resultó excelente, no hubo reclamaciones de : ¡más tiem-
po, por favorí sino que, por el contrario, la mayoría de [os sujetos
encuestados iban acabando cada bloque antes de lo previsto.
Por esa razón para la encuesta actual se previó un tiempo de 50 minutos
con posibilidad de ampliarlo a 55, que es el tiempo habitual de una clase en
os Institutos de Bachillerato (12),
Para evitar agolpamientos del grupo de alumnos que podrían terminar
muy deprisa, casi sin ver lo que se les preguntaba, o de los que, por el con-
trario, podrían ir muy despacio, recreándose en algunas cuestiones sin aten-
der a las demás, se pensó un plan de tiempos para cada uno de los bloques.
Este plan se decidió tras la experiencia de las anteriores encuestas y se con-
firmó con un primer grupo experimental de 32 alumnos. Dicho plan es el si-
guiente:
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BLOQUE CONTENIDOS TIEMPOS
en minutos
Datos 2
II Lo que sabe ¡lo que quisiera hacer 5
III Test de Marín 5
iv Tests de Mcier y Graves 8
V Análisis des diapositivas 15
VI Dibujo libre 15
TIEMPO TOTAL 50
tabla - 7: Distribución del tiempo utilizado por los alumnos en la encuesta definitiva
El tiempo ya está calculado con tolerancias o márgenes de error, puesto
que el dar instrucciones o contestar dudas de interpretación que, a veces, se
pudieran producir, ocupaba un tiempo que había que prever.
Se trató de ser bastante riguroso con los tiempos, sobre todo para garanti-
zar la uniformidad en la toma de datos en los distintos Institutos y en los dis-
tintos grupos. En la actual encuesta- la definitiva- esta garantía la
proporcionó el hecho de que las pasara siempre la misma persona, es decir
el autor de este trabajo; cuestión ésta que no pudo resolverse en la experien-
cia anterior en la que la dispersión geográfica de los centros hizo imposible
que el propio autor se ocupara personalmente de pasar todos los cuestiona-
rios.
Excepto a un grupo, a quienes se les pasó la encuesta en su propia aula, al
resto se les reunió en grupos mayores en un aula magna o en el salón de ac-
tos. Al ser convocados se les avisaba que debían llevar lápiz y goma de bo-
rrar, y una carpeta - para apoyarse y escribir - si la reunión era en un local
sin mesas adecuadas. En todos los casos se les comunicó que era para hacer
una encuesta sobre cuestiones de arte y que la asistencia era voluntaria. Esta
última cuestión planteaba un ligero problema de contradicción técnica, ya
que realizándose la encuesta en horario escolar (en la hora de Dibujo), la
presencia en los actos que pudieran celebrarse en ese horario debían ser
obligatorios, pero se impuso la condición moral básica de la voluntariedad,
antes que cualquier otra consideración. La cuestión se zanjó proponiendo a
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los muchachos tres alternativas: a) quedarse en el patio, b) ir a la biblioteca,
c) ir a la reunión pero no hacer la encuesta, Dada la colaboración prestada
en todo momento por las distintas Jefaturas de Estudios, en el sentido de au-
torizar la presencia en el patio de los no encuestados, la primera alternativa
tuvo gran éxito, entre los que no estaban interesados en colaborar, Se per-
dieron, claro, algunos alumnos, pero se ganó en sinceridad en las respuestas.
Una vez reunidos, se comenzaba por justificar brevemente el sentido de la
encuesta es decir se explicaba que lo que se intentaba era: saber qué opina-
ban sobre diversas cuestiones artisticas, por ver si en un futuro se podría in-
corporar en las enseñanzas plásticas, precisamente, el acercamiento a la
comprensión del arte, en general, y del arte de nuestro momento, en particu-
lar También se hacia ver que la única manera de saberlo era preguntándo-
selo a ellos y que, por esa razón, se les rogaba la mayor sinceridad en las
respuestas; recordándoles, al mismo tiempo la garantía de anonimato. Final-
mente se les agradecía su colaboración y se les entregaba la encuesta.
Sobre ella se comunicaba en primer lugar que no debían pasar las hojas
atropelladamente, movidos por la curiosidad, sino que convendría que espe-
rasen algunas instrucciones y sólo entonces podrían comenzar. Estas instruc-
ciones se dieron previas a cada uno de los bloques en los que hemos
dividido la encuesta (ver página 51 en adelante) y fueron las siguientes:
Bloque 1.- Fue suficiente aclarar hasta dónde se consideraban “estudios
elementales” y, en algún caso, si ciertos estudios eran universi-
tarios o no,
Bloque II.- La única instrucción previa se refirió a la variable 9, en la que
se preguntaba lo que al muchacho le gustaría hacen Se les in-
formaba que esas profesiones estaban puestas un poco al azar,
(aunque ya hemos explicado aquí su procedencia en la página
53>, y que en caso de no haber ninguna que se ajustase a sus
verdaderas aspiraciones, siempre tenían la opción de anotaría
en el último renglón que se habla dejado en blanco, a propósi-
to,
Con todo, la variable suscitaba numerosas indecisiones, dado
que muchos alumnos opinaban que eran varias las opciones a
las que les gustaría aspirar. Ante esa situación, y ya en el pri-
mer grupo de trabajo, se propuso anotar un máximo de tres,
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incluyendo la opción de sugerir ellos mismos la actividad <en
el último renglón). La solución debió ser acertada porque, la
variable, no planteó ningún problema en todos los demás gru-
pos. En su momento, en el capítulo III, se explicarán los crite-
rios seguidos para el análisis de estas respuestas.
Respecto a la página 2, que contiene las variables 10 a 14,
sólo fue necesario insistir en la necesidad de que pensaran
bien lo que decían y que únicamente tacharan, con una cruz o
aspa, una sola casilla. Esta advertencia se enfatizaba más en
esta primera serie de preguntas y esto evitaba el tener que re-
cordarlo constantemente en las próximas variables.
Bloque III.- Sin lugar a dudas, éste fue el conjunto de preguntas que al ini-
do requería mayores aclaraciones, quizás por no utilizar las
imágenes que empleaba el test original (ver página 54). A los
alumnos habla que ponerles en la situación que propone el
propio test y que se cita en la cabecera de la página 3 de la en-
cuesta (pero que no se lee, o si se lee, no se entiende suficien-
temente). Por ello se les explicaba que lo que está en cursiva y
en una “caja” más estrecha es el comentario que alguien está
haciendo; probablemente una persona mayor en alguna reu-
nión, y lo que está escrito debajo son reflexiones, o juicios,
que otras personas hacen ante el comentario citado.
De todos modos lo que más costaba haceries entender era el
sentido o significado de la expresión: experiencia estética, que
se optó por traducir por “sentimiento o valor artístico”,
Bloque IV.- Compuesto por los fragmentos de los tests de Meier y de Gra-
ves que se han citado en otra ocasión. Ante este bloque, la
única observación que se les hacía era que no tendrían que ra-
zonar excesivamente y que como no tenían que explicar por
qué preferían una diapositiva u otra, podían fiarse del primer
sentimiento o impresión. Esto obligaba a no pasar las diapositi-
vas muy despacio y por ello se previó un tiempo, aproximado,
de 20 por diapositiva que, en total y considerando tiempos
muertos al pasar de una diapositiva a otra, resultan los 8 minu-
tos previstos para el bloque (pág. 79).
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Al principio del bloque, como en todos los demás, se hizo un
comentario breve sobre lo que se iba a hacer y se anuncié que
ahora el tiempo por diapositiva seria mayor, alrededor de 3
minutos, por lo que en éstas si podrían pensar la respuesta.
También se advirtió de la igualdad del esquema de las pregun-
tas para cada diapositiva y que, en la segunda cuestión, siem-
pre se dejaba una opción en blanco por si las respuestas que
se ofrecían no eran de su absoluta convicción y conocían ellos
una respuesta mejor que podían anotar en ese espacio.
Bloque VI.- Las explicaciones sobre este bloque - el dibujo libre -apenas
fueron necesarias ya que las indicaciones escritas en la página
11 eran suficientemente claras, No obstante se enfatizó en que
se sintieran absolutamente libres a la hora de hacerlo <recor-
dándoles el anonimato de la encuesta); situación a la que con-
tribuyó, muy favorablemente, la apenas presencia de sus
profesores en el local ya que, si éstos estaban allí, lo hicieron
de una forma discreta sin acercarse ni interferir en absoluto.
Bloque V.-
II
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4.- Recogida de datos.-
La recogida de datos incluye dos aspectos: la incidencia del profesor que
pasa las encuestas y la depuración de todo el material estadístico, En el pri-
mer caso es importante destacar el hecho de que las diversas encuestas se
utilizaron siempre en Institutos de Bachillerato, con la colaboración, más o
menos activa de los correspondientes profesores de Dibujo, y durante alguna
de las horas asignadas para esta disciplina y, por otra parte, dada la hipótesis
formulada al comienzo de este trabajo (capitulo 1, pág. 25 ), era muy conve-
niente que el estudio sobre los alumnos se real zara a finales de curso.
Estas dos circunstancias aunadas en la cuarta encuesta, que fue la más am-
biciosa en cuanto a distribución de la población encuestada, que, como se
recordará, recogía opiniones de cinco ciudades distintas, hicieron que fue-
ran distintos profesores (13) los que atendieron el proceso de realización de
los cuestionarios. A estos profesores se les habla enviado en el paquete que
contenía las encuestas y las diapositivas unas instrucciones bien precisas,
que se reproducen en el apéndice documental, para tratar de uniformar el
procedimiento de trabajo, por lo que cabía esperar unos comportamientos
regulares que hiciesen fiables los resultados. Sin embargo el análisis poste-
rior de aquellos datos hizo surgir unas interrogantes a las que sólo en el te-
rreno de las hipótesis se les pudo dar contestación,
Efectivamente, en el análisis de bastantes encuestas se vio que no había
ninguna relación coherente entre unos conjuntos de respuestas y otros, Así,
mientras que determinados alumnos demostraban una actitud poco positiva,
tenían respuestas muy certeras sobre aspectos propios de los conocimientos
y sabían qué era un rndltiple o cómo definir el cubismo. Otros, con respues-
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tas muy acertadas sobre la pintura de Apel o de Rembrandt, no coincidían,
en absoluto, con juicios sobre el valor estético de sus obras. Todo ello llevé
a pensar que con esas encuestas era el propio profesor el que se sentía “con-
trolado” y antes que producir una mala impresión sobre quienes pudieran
leer los resultados, prefirieron “ayudar” a sus alumnos. La hipótesis se funda
en varias razones:
a) el conocimiento que el investigador tiene del profesorado y en particu-
lar de alguno de ellos.
b) algunas conversaciones habidas tiempo después con alguno de aque-
llos profesores aún giraban en torno a la preocupación que para ellos
suponía el no “haber quedado bien”,
c) el no tener ninguna garantía de que las encuestas se pasaron siguiendo
estrictamente las indicaciones que se enviaron.
A lo anterior hay que añadir que, en casi todos los casos, las encuestas no
las pasaron únicamente los profesores a quienes se habfa solicitado colabo-
ración sino que éstos, posiblemente para terminar antes (no hay que olvidar
que era fin de curso), recabaron la ayuda de profesores auxiliares los cuales,
naturalmente, aún debían sentirse más “controlados” por sus propios com-
pañeros de asignatura.
Todo ello constituyó uno de los factores decisIvos para invalidar esa cuar-
ta encuesta y tomar decisiones valederas para la siguiente, tales como la ho-
mogeneidad dél profesor que se encargue de hacer este trabajo de campo y
que, a ser posible, sea preferentemente el propio investigador, como ha ocu-
rrido en esta quinta y definitiva encuesta.
Depuración del material estadístico.
No todo el material producido en el proceso de investigación se estima
válido ya que, como se ha visto, se hicieron varias encuestas previas que
hubo que rechazar como material definitivo de trabajo por las diversas razo-
nes que se han ido exponiendo en los apartados anteriores cuando se han
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ido describiendo los instrumentos de medida utilizados en la investigación.
Pero tampoco en la última encuesta han sido válidos todos los datos obteni-
dos.
Hay dos motivos por los que ha ocurrido esto. Uno, a pesar de todas las
precauciones y experiencias previas, al final se detectan variables cuya pre-
sencia no aporta nada al estudio preciso que se sigue y, otra, un cierto nú-
mero de encuestas no son válidas por diversos defectos.
El primer motivo se dio en la variable n9 1, referida al Instituto, y ya se han
explicado los motivos por los que se puede considerar como una sola uni-
dad, habiéndolos seleccionado en la misma ciudad y garantizando la unifor-
midad o identidad en el proceso de obtención de datos por el procedimiento
de pasar las encuestas, siempre, el propio autor de la investigación.
En la n2 2, que mencionaba la edad, se observó que el número de sujetos
de ambos sexos del grupo 16-18 años era notablemente inferior al grupo de
14-15 años, por lo que se pensó desestimar este factor, aunque, como se
verá, se hicieron algunas averiguaciones que pueden valer como informa-
ción complementaria, aunque en ningún momento permitan la formulación
de hipótesis ni la corroboración de la que aquí se plantea.
En la n~ 41, que cifraba la temática escogida para la realización del dibujo
libre, no parece que ese valor sea muy aprovechable desde el punto de vista
de la investigación que se sigue para demostrar una hipótesis ya que las rela-
ciones y correlaciones entre aptitudes, actitudes, conocimientos o rango de
expresividad con la temática escogida no parecía tener otro valor que el de
la mera constancia estadística.
De ese modo la encuesta definitiva consta de un total de 38 variables acti-
vas que se baremarán y conjugarán como se explica en el siguiente capítulo.
El segundo motivo que se apunta más arriba, el de la inutilízación de va-
rias encuestas por diversos defectos, se refiere a los casos en los que los
alumnos las han inutilizado voluntariamente. El número de sucesos de este
tipo fue notablemente mayor en anteriores investigaciones pero en éstas,
corno en la actual, las causas fueron del siguiente tipo:
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a) responder sólo una parte, generalmente las primeras hojas.
b) contestar, reiteradamente, varias opciones por variable.
c) contestar siempre, o casi siempre, con “gracias” o verdaderas obsceni-
dades que se extendían al dibujo libre.
Por alguno de estos motivos, en la última encuesta se rechazaron 46 en-
cuestas (un 6,57% del total) y en la actual 17, (el 1,65% del total).
A ello hay que afiadir que, como se explica en la página 37, se ajustó el
número total de sujetos a la cifra de 1.000, para lo cual hubo que eliminar 9
encuestas normales.
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NOTAS.
<1> Como ya se dice en el capítulo, se realizaron cuatro encuestas de ensayo antes de al-
canzar la definitiva, De ellas la más numerosa es la última en la que se empleó una po-
blación de 600 casos. De ella se utilizan los mismos conjuntos temáticos pero de dos
grupos distintos Ay B, cuyas desviaciones estdndar son de 3,23 y de 3,65, respectiva-
mente.
(2) La cuestión de la determinación previa del número suficiente de sujetos consultados es
siempre algo discutible ya que para saberlo con toda confianza hubiera sido necesario
conocer de antemano los resultados de la consulta, y eso es imposible. La bibliografía
consultada coincide en proponer experiencias piloto con número bajo de sujetos para,
considerando las desviaciones estándar y las diferencias entre medias, obtener un dato
aproximado. En nuestro caso hemos considerado la propuesta de J.L,Carrasco y MAn-
dériz en su publicación ESTADÍSTICA EN CLÍNICA E INVESTIGACIÓN. Diputación Fo-
ral de Navarra 1978 (págs 129,130)
(3) En los centros de Enseñanza Media o del actual Bachillerato el número de evaluaciones
previsto por la legislación vigente es de tres a cinco, Incluyendo la finat. Además suele
realizarse una evaluación “cero”, sin notas, al poco de comenzar el curso, para inter-
cambio de impresiones. La decisión sobre el número exacto de evaluaciones es tomada
por el consejo Escolar a propuesta del Claustro de Profesores, En los Institutos en los
que se hizo la investigación la situación es como sigue: ISABEL LA CATÓLICA, 3 eva-
luaciones; LOPE DE VEGA, 4 evaluaciones; SALVADOR DALÍ, 3 evaluaciones; DAMA-
50 ALONSO, 3 evaluaciones,
(4) A este propósito, David J. Fox cita, respecto de las encuestas, cuatro técnicas: el cues-
tionario no estructurado, la técnica del incidente crítico, el cuestionario estructurado y
la lista de control; y en cuanto a las entrevistas las divide en estrucwradas y sin esrrucfu-
rar (op. clt. pág.604 a 607>.
(5> El término grupo se utiliza, corro es habituar en la Enseñanza Media, al referirse a un
conjunto unitario de alumnos que cursan el mismo nivel (primero de bachillerato, en
este caso>, y que tienen el mismo grupo de profesores. El término curso se utilizará
como sinónimo de nivel.
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(6> AGUILAR MORE, Ramón. Nace en Barcelona en 1924. En la primera parte de su obra
recoge cierta modernidad dentro de las corrientes de su época y siempre participando
de una figuración algo convencional. Sin embargo, a partir de Ja década de los setenta
se torna más superficial realizando una pintura de aspecto grato y fácilmente aceptada
por el público de su momento.
(7) Según un estudio realizado por el Seminario de Dibujo del Instituto Isabel la Católica
sobre los procedimientos pictóricos utilizados por los alumnos de primero al finalizar el
curso 1991/92, considerando su utilidad, preferencias y frecuencia, se obtuvieron los si-
guientes datos:
PROCEDIMIENTO
Témpera 89
Lapicero 79
Ceras duras 78
Acuarela 74
Collage 34
Rotuladores 25
Técnicas mixtas 10
<8) MEIER, Normam Charles: THE MElEE ART TE5T. 1. ART JUDCMENT. EXAMINER’S
MANUAL Bureau Educational Research Universityof Iowa, 1942.
<9) GRAVES, Maintlartd: TEST DE APRECIACIÓN DE DIBUJOS. Ecl. TEA, Madrid, 1979.
THEART OF COLOR AND DESION. Ed. Mc Graw-HIII. New York, 1941.
(10> GARDNER, Howard, en su obra “Arte mente y cerebro”, Editorial Paidós. Barcelona
1.993. págs 125 a 131, propone la entrevista como medio ideal de comunicación entre
los chicos y nosotros. Experimentalmente establece tres grandes grupos de muchachos,
los niños de cuatro a siete años, los de ocho a trece o catorce años y los adolescentes.
utiliza, como referencia, siete temas generales: Las fuentes del arte, La producción anís-
rica, El medio, El estilo, El arte y el mundo exterior, Las propiedades forma (es del arte y
La evaluación del arte,
(11> Como ya se ha dicho en el primer capitulo, en la Reforma del ministro villar Palasí, que
recoge el Plan de estudios de 1970, las diversas materias estaban agrupadas por áreas.
El Dibujo y la Música constituían el área de “Formación estética”; y ya ha quedado dI-
cho la poca atención que se presté al sentido directo de esta denominación del área,
<12> La reducción del tiempo que se dedicaba a una clase, de 60 a 50o55 minutos se esta-
blece, con caráctergeneral, a partir de 1989, parapoder Impartir todas las clases diarias
en un solo turno (de mañana o de tarde). Lo normal en los Institutos del Estado era im-
partirías clases entre la mañana y la tarde,
<13) Las características del profesorado que pasó esta encuesta eran muy diversas y variaba
notablemente en cuanto a años de experiencia, oscilando desde los profesores que in-
tervinieron en el “Isabel la Católica” de Madrid que tenían 27 y 28 años de actividad
docente hasta et profesor del “Francisco Franco” de Coca que llevaba solo dos años im-
partiendo clases.
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CAPÍTULO III 1Criterios de valoración de las variables
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CAPÍTULO III
Criterios de valoración de las variables
1.- Elección del modelo paramétrico
2.- condiciones de los sujetos
3.- Reducción de los centros a categorías bien definidas
4.- Fijación de intervalos
5.- valoración de las preguntas
6.- Criterios para valorar los dibujos
7.- Criterios para interpretar las entrevistas
8.- Notas
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1.- Elección del modelo paramétrico
La decisión de elegir eL modelo paramétrico para la investigación no fue
inmediata, ya que se tenía la conciencia -el conocimiento- de que lo que se
pretendía averiguar no eran variables discretas sino más bien continuas. En
algo tan “evanescente” como la capacidad y el interés de los hombres para
el arte no se pueden fijar directamente unos parámetros de referencia, ya
que aquellos son desconocidos. Por esa razón se descartó el modelo no pa-
ramétrico y se ha recurrido constantemente al modelo paramétrico.
Para ello se fijaron parámetros, criterios que casi siempre eran indiscuti-
bIes, por lo objetivos, otras, por el contrario, hubo que fijarlos; bien por el
propio investigador o por autores ajenos, como es el caso de los diversos
tests utilizados. Igualmente hubo que fijar, para numerosas variables, inter-
valos que graduasen la valoración de las respuestas dadas por los sujetos de
la investigación. De todo ello se dará cuenta en este capítulo.
Además, la preferencia por el modelo pararnétrico deriva en la utilización
de métodos propios de la Estadística Descriptiva e Inferencial que son fáciles
de manejar, por lo conocidos y por la abundante bibliografía, así como por
los programas informáticos de que se dispone.
Técnicas propias del método paramétrico como el estudio correlacional,
normal y canónico; el análisis de la varianza, bien como comparación direc-
ta de varianzas o como análisis intergrupo e intragrupo; el coeficiente “t” de
Student; y la comparación con la curva normal, son indispensables para ver
qué ocurre en la masa de datos que los instrumentos de investigación arro-
jan -
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2.- Condiciones de los sujetos.
La fijación de unos parámetros consiste en determinar el Valor o medida
de referencia de cada una de las variables, es decir, no es suficiente con de-
finirías, lo que ya se ha hecho en el anterior capítulo, sino que deben asegu-
rarse ciertas características para la confianza en la investigación, tales como:
la fiabilidad, la validez, la sensibilidad, la adecuación y la objetivi-
dad.(D.Fox. op, cit, pág.403 a 436) (1). Para ello, y según el tipo de variable,
hay fijar un valor conceptual o numérico sobre una base uniforme, o bien
determinar unos valores que sirvan para depurarías, como ocurre en el caso
de los sujetos.
De los sujetos que han participado en la investigación ya se ha hablado en
el capítulo anterior (pág.33) pero no se han explicado las causas por las que
se han eliminado otros posibles sujetos, o las que concurrieron en los indivi-
duos preguntados, dichas causas son:
Homogeneidad.- Se trata de una homogeneidad relativa, ya que la inten-
ción de esta investigación impide estudiar un universo demasiado general y
por ello se delimitó el campo de sujetos a una determinada edad. El hecho
de elegir alumnos de los primeros cursos del bachillerato, que aún rige en el
momento de hacer este trabajo, se debe a que todos, sin excepción, han re-
cibido enseñanzas de la asignatura de Dibujo, bajo un mismo programa y el
mismo número de horas por semana, aunque no con el mismo profesor. Una
gran garantía respecto a esa uniformidad la hubiese proporcionado el hecho
de ser todos los alumnos discfpu]os de un mismo profesor (2).
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Poí otro lado, la circunstancia de ser todos los encuestados alumnos de
centros del Estado, garantiza que los supuestos anteriores se cumplen con ri-
gor en cuanto a horario y, con cierta aproximación, en cuanto a currícu lo.
Este factor fue decisivo incluso por encima de una posible variable que se
consideró en un principio, cual es la de establecer dos grupos de edades
(14/15 y 16/18>. Pero como se vio en la última encuesta, el grupo de 16/1 8
años era minoritario, por lo que a la hora de buscar correlaciones, análisis
de varianzas y otras averiguaciones, se decidi6 considerar la variable
“edad”, como variable única,
Variedad.- No obstante, no se pretendía que todos los alumnos fueran
muy iguales, ya que entonces no podrían establecerse inferencias que pudie-
ran tener un valor universal. Una excesiva uniformidad hubiera significado
sesgar los resultados de modo que no hubiesen podido aceptarse normal-
mente, Por ello, dentro de una cierta uniformidad, se ha procurado que hu-
biese la suficiente variedad.
Es verdad, que una aceptable variedad, ya la proporcionan las caracterís-
ticas individuales de cada uno de los sujetos pasivos de la investigación,
pero tal vez eso no hubiera sido suficiente; de modo que se utilizaron dife-
rentes Institutos no demasiado igualados en cuanto a perfil socioeconómico
(ver cap.ll, pág 33>, desdeñando la posibilidad de hacer la mitad, al menos,
de las encuestas, en uno solo (3>.
Otro factor que garantiza esa variedad es la diversidad de tratamiento que
al currículo oficial le otorga cada Seminario Didáctico, en cada centro, y
dentro del Seminario los matices que aporta cada uno de sus componentes.
Este factor podría ser altamente decisivo en los resultados de una encuesta
como lo es, siempre, en la formación de los alumnos, pero su incidencia no
se puede considerar en nuestra investigación más allá de la constatación del
hecho pues requeriría una investigación distinta a la que aquí importa.
Condiciones éticas.- Aquí nos referimos únicamente a las que pudieron
concurrir en los alumnos encuestados, es decir, libertad y anonimato. La pri-
mera se dio en dos lineas: acudieron a realizar la encuesta los alumnos que
quisieron, lo cual no quiere decir que todas las encuestas se rellenaran con
igual interés (ya se vio que hubo que rechazar algunas), y, además, los alum-
nos podían marcharse sin entregar la encuesta (lo que ocurrió algunas ve-
ces); se intentó crear en todo momento un ambiente de tranquilidad, sin
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presiones, ni sobre el tiempo empleado en dar las respuestas, ni sobre actitu-
des.
En cuanto al anonimato quedaba garantizado al ser las encuestas absolu-
tamente anónimas y para mayor garantía, y especialmente en el caso de la
última y definitiva, ningún alumno era conocido por el autor de esta tesis.
Además los propios profesores no siempre estaban presentes y, en los casos
en los que estaban, su papel era absolutamente presencial y muy pasivo, ya
que se les rogó que no se pasearan entre los alumnos. De hecho, nunca los
alumnos tuvieron la necesidad de recurrir a ellos en demanda de cualquier
cuestión.
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3.- Reducción de los centros a categorías bien definidas.
El problema de la universalidad inferencia! de la investigación que se si-
gue, hubiera exigido la consulta a muy diversos centros, incluso en diversos
países. Siendo esta última opción demasiado ambiciosa, se había intentado
cubrir el área del Estado español, pues parece que un país ofrece el suficien-
te equilibrio entre la variedad y la uniformidad de los sujetos, según se ha
visto antes, como para que pueda considerarse como “población universal”
adecuada,
Sin embargo, en la cuarta encuesta (600 casos), se utilizaron seis centros
de los cuales cuatro eran pueblos de diferente perfil: Torrelodones (Madrid>,
Coca (Segovia), Catarroja y Játiva (Valencia). Ello no supuso diferencias sig-
nificativas con los datos recogidos en una capital - Madrid -quizás porque
eran pueblos próximos a grandes ciudades (excepto Coca), o por las caracte-
rísticas de su profesorado.
Es decir, que si se quería insistir en proponer como universo el conjunto
de alumnos de primero de bachillerato del estado espaflol alrededor del
año 1990 ,habria que ampiiar el campo de Institutos de Bachillerato a todas
las Autonomías y a un buen surtido de pueblos y ciudades, Contemplando
“logisticamente” las dificultades que ello proporcionaba, muy alejadas de
los medios, materiales y temporales, con que se cuenta para este trabajo, se
tomó la decisión de reducir el campo de la investigación a una ciudad como
Madrid que ofrece el suficiente número de población y de posibilidades de
acceso a la cultura para garantizar la fiabilidad del trabajo.
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Efectivamente, como pudo verse en el capitLllo ¡(pág. 33 ) al describir los
centros en lo que se pasó la encuesta definitiva y se hicieron las entrevistas,
todos ellos se encuentran con fáciles accesos a las zonas de la ciudad donde
se producen los sucesos de más relieve en el campo de Ja cuitura y del arte
<4>. Claro que hoy día, no se puede asegurar que tengan más facilidad de
acceso al Museo del Prado, por ejemplo, los ciudadanos que viven en el
centro de Madrid que los que viven en cualquier pequeña ciudad de alrede-
dor, por cuestiones de desplazamientos internos y distribución del tiempo.
Sin embargo se opté por la solución de buscar centros no muy periféricos
para no introducir un variedad excesiva en las condiciones circunstanciales
de los muchachos sobre los que se desarrolla esta tesis. En todo caso el con-
junto de centros elegidos ofrecen la mínima homogeneidad para trabajar
con confianza y poder, posteriormente, inferir que los resultados son extensi-
bIes a un conjunto de población que podría definirse como: Alumnos de pri-
mero de Bachillerato, de una gran ciudad y con relativo buen acceso a
manifestaciones de cultura y de arte.
A lo anterior, y con carácter complementario, hay que añadir la condición
de fiabilidad, que David Fox cita como principal característica deseable en
una investigación (op.cit pág.403) y que aunque allí es citada como caracte-
rística necesaria para el método en sí, nosotros la mencionamos como con-
dición necesaria para la depuración de centros de bachillerato. Esta
condición significa, aquí, que las circunstancias del centro faciliten Ja vera-
cidad en las respuestas.
Ya se explicó más arriba que en investigaciones previas se habla compro-
bado que algunos de los profesores colaboradores, que lo eran directamente
de los alumnos encuestados, se sentían como “examinados”, al ver que sus
alumnos no contestaban brillantemente a las preguntas que se hacían en la
encuesta. Ello llevó a sospechar que, en alguna ocasión, los muchachos reci-
bieron cierta ayuda en el transcurso de la recogida de datos, Por esa razón
en el último trabajo se seleccionaron centros a los que poder ¡reí propio en-
cuestador para ser él mismo el que propusiera la encuesta y vigilara su desa-
rrollo, Dándose en esta ocasión la confianza al 100% de que no hubo
ningún tipo de ayuda.
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4.- Fijación de intervalos en las variables.
Como ya se ha escrito al principio de este capitulo la mayoría de las pre-
guntas o variables dependientes podrían considerarse como variables conti-
nuas, pero pareció más adecuado su conversión en discretas, toda vez que
los métodos para su medición resultaban así más seguros.
Establecer una puntuación uniforme, de O a 5, para casi todas las variables
facilita los cómputos que, aunque hechos en su totalidad mediante software
informático, exigían, por simples razonamientos matemáticos, establecer
una base de puntuación uniforme(S). Por otra parte, se optó por la serie de O
a 5, en vez de ladeo a 10 (que es más usada en la ensefianza) toda vez que
la mayoría de las variables consisten en preguntas de las que se ofrecen cin-
co posibles respuestas (ver modelo de encuesta definitiva en el apéndice), y
así las cosas, era más fácil el cómputo de las respuestas, sobre todo teniendo
en cuenta, como se verá después, que se fijó una calificación para cada res-
puesta (fuese ésta correcta o no).
De forma que, en general, se determinaron intervalos de un punto, sin
considerar la posibilidad de calificaciones intermedias o decimales. Sin em-
bargo esto no se hizo así en todas las variables cuyas respuestas habla que
calificar, tal es el caso de las variables ri~ 4, 5, 6, 7, 8 y 9, en las que solo se
ofrecen tres posibles respuestas.
En todos los casos, y considerando las anteriores experiencias, se estimó
que una mayor división de la pregunta provoca confusión y respuestas me-
nos veraces. Por otra parte era muy difícil, en preguntas como: ¿Cuantas ve-
ces has ido al Museo del Prado en los tres últimos años? fijar intervalos
1
2~
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regulares si hubiesen podido contestar únicamente el número real de veces. 1La variable, así planteada, parecería una variable continua ya que no se co-noce el número máximo que un alumno “de e” ir al Museo del Prado. En
todo caso no se podría haber trabajado con métodos paramétricos. De modo
que se prefirió la mayor generalización de proponer las respuestas: “Nun ca”,
“Una o dos veces”, “Más de dos veces”. Es decir el equivalente a: “Nunca”,
“Alguna vez”, “Frecuentemente”, que son términos deliberadamente ambi-
guos para responder con comodidad.
La decisión de proponer “Una o dos veces” como término intermedio se
extrajo de la anterior encuesta, y experiencia, en la que se hacia la misma
pregunta al alumno y éste contestaba, de cero en adelante, e! número de ve-
ces que había ido. Allí se vio que la moda rondaba el número 2, es decir,
dos veces, por lo que nos pareció adecuado para proponerlo ahora como
valor central o intermedio,
De cualquier forma las puntuaciones se extendieron de cero a cinco, igual
que antes, empleando esta vez intervalos mayores, por lo que las respuestas
se valoraban en tres niveles: 1, 3 y 5; añadiendo el O para casos en blanco o
con múltiples respuestas. Esta opción proporcionaba una visón de conjunto
similar a la que hubiesen proporcionado intervalos más pequeños (de un
punto) ya que las medias y las desviaciones típicas se producen igual.
Las otras variables que fueron consideradas con otros intervalos fueron:
Instituto, Aquí, en realidad, no se valoraba nada por lo que se asigné un
código numérico a cada Instituto para distinguirlos. Como por otra parte se
había decidido considerar esta variable como única, dicho código solo per-
mitió, a efectos de estadística simple, conocer el número de sujetos que par-
ticipé por cada centro.
Edad. El segmento de población ya se habla decidido y de ello se ha ha-
blado antes, pero tampoco aquí podían utilizarse intervalos de unJdad. Pri-
mero porque no se calificaba nada y, segundo, porque establecen intervalos
tan pequeños no servirla de mucho, La variable “edad” es una variable con-
tinua que nosotros convertimos en discreta mediante el artificio de agrupar
los años en bloques de dos. De cualquier manera, no tendría sentido distin-
guir entre un alumno que ha cumplido quince años unos días antes de hacer
la encuesta y otro que los cumple al día siguiente.
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Pero es que, además, la mayoría de los alumnos de primero de Bachillera-
to, tienen entre catorce y quince años, siendo escaso e¡ número de los que
tienen más de dieciséis, En la encuesta anterior se vio que más de diecisiete
sólo lo tenía e¡ 0,1 7%. Por elio en la última se consideraron sólo dos blo-
ques de edad: 14/15 y 16/18.
Actividades deseables. Nos referimos a la variable n2 9 en la que se inten-
ta averiguar cuáles son ¡as profesiones o actividades que en un futuro, más o
menos próximo, le gustaría realizar a cada alumno. También aquí la puntua-
ción se establece de O a 5, pero dado lo enormemente difícil que resulta una
puntuación muy afinada, se prefirió el esquema de “bien”, “regular”, “mal”,
lo que supone un intervalo de dos puntos.
Test de Marín.(Págs. 3 y 4 de la encuesta). Como se recordará, dicho test,
en la reducción utilizada en este trabajo, consiste en cinco cuestiones con
cuatro respuestas cada una, de las que el alumno debe elegir una. De esta
forma se consideró un punto por cada cuestión bien contestada. Los interva-
los oscilaban, pues, de O a 5.
Tests de Me¡er y de Graves. (Pág. 5 de la encuesta). Aquí, cada test conte-
nía diez preguntas para cada una de las cuales se daban dos opciones A y 8,
siendo una buena y otra mala, o sea, todo o nada. En ese caso, y como es
habitual en las técnicas de calificación y de estadística, se procedió a restar
del total de las respuestas acertadas las no acertadas. El resultado se dividía
por dos para ajustar esta puntuación de O a 5, con intervalos de la unidad, a
las puntuaciones de las demás variables,
Dibujo libre. Era la última cuestión que se planteaba al alumno, pero a la
hora de valorarla se generaron cuatro variables, tres de ellas relativas a la ca-
lidad plástica del dibujo (38: relación forma-fondo, 39: calidad gráfica y 40:
imaginación) y una, la 41, que permitía anotar la temática elegida por el
alumno,
Cada una de las variables destinadas a medir la calidad plástica puntuaba,
como las de la mayoría de la encuesta, de O a 5, es decir, con intervalos de
unidad, y para la última se diseñó un grupo de subvariables que, en realidad
no puntuaban nada, y que servían como se verá en el próximo capitulo,
para realizar un estadístico simple de los temas o cuestiones preferidos por
los alumnos, Por esa razón aquí no tiene sentido hablar de intervalos,
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5.- Valoración de las respuestas. 
Como ya se ha expuesto en los apartados anteriores, la mayorla de las va- 
riables consistfan en preguntas con respuestas cerradas, es decir con pregun- 
tas a las que alumno tenla que contestar poniendo una cruz en alguna de las 
respuestas que se le ofrecía como alternativa. En casi todos los casos el nti- 
mero de respuestas ofrecidas era de cinco, y en todos ellos se procuró cefiir- 
se al siguiente esquema: 
Una respuesta como .......................... BIEN 
Tres respuestas como ....................... .. REGULAR 
Una respuesta como.. ........................ MAL 
Esto podla significar que con tres puntuaciones hubiera sido suficiente, sin 
embargo las experiencias tenidas anteriormente con encuestas abiertas, hi- 
cieron pensar que con una valoración tan escueta se desaprovechaban esta- 
dios intermedios en cuanto a respuestas/conocimiento/sensibiIidad de los 
alumnos. Por eso las dos tiltimas encuestas se prepararón cuidadosamente 
previendo esta escala de valores en las respuestas que ahora queda asl: 
respuesta 
II 
I, 
II 
II 
MUY BIEN = 5 puntos 
BIEN = 4 ” 
REGULAR = 3 ’ 
MAL = 2 ” 
MUYMAL = 1 ’ 
101 
Veamos ahora cuál ha sido el valor que se ha dado a cada respuesta y su 
justificación. ( A este propósito, puede ser conveniente tener a la vista la últi- 
ma encuesta utifizada que se encuentra en el apéndice, destacada con papel 
de otro color). 
Variable IS 9. Actividad que quisiera desarrollar en un futuro. 
En principio se previó agrupar las ofertas que en la encuesta se hacen en 
tres bloques: A, las profesiones claramente afectas a la plástica: Escultor, Di- 
senador, Pintor y Arquitecto; B, las que tiene que ver con otras manifestacio- 
nes artlsticas como Escritor y Músico; y C, todas las demás. Naturalmente se 
valoraban de 1 a 5, con intervalos de dos puntos, por lo que al primer grupo 
le correspondla un 5, al segundo un 3 y al último un 1. La puntuaci6n de 0, 
apenas empleada, se utiliz6 para las respuestas en blanco. 
Ahora bien, como se ha escrito en el capitulo II, pág. de este trabajo, en 
la práctica se vio que la mayorla de los alumnos, dada su absoluta inseguri- 
dad, querlan contestar con varias opciones. Ya se explicó que ante esa cir- 
cunstancia se acordó aceptar hasta tres respuestas. En ese caso, a la hora de 
valorar las respuestas, se han seguido los siguientes criterios: 
a) 
b) 
cl 
Si una de ellas co,rrespondla a una actividad plástica se concedfa la 
puntuación m&xima, es decir: 5. 
Si una de ellas era Arquitectura y las demás se alejaban de las activida- 
des relacionadas con el arte (plástico, literario o musical), la puntua- 
ci6n era de: 3. Este criterio se adoptó por considerar que la 
Arquitectura tiene una componente técnica o de supuesta praxis eco- 
nómica que puede ser la razón para que los alumnos se decidan por 
esa opción y no por su componente artlstico- plástica. 
Si el alumno optaba por anotar otra actividad en el último renglón y SU 
definicibn no estaba clara, se matizaba de 1 a 5 en función de las otras 
actividades que hubiere marcado en la encuesta. 
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Las valoraciones establecidas fueron: 
En la mayorla de las respuestas que se ofrecen se ha sintetizado mucho el 
contenido para no hacer una encuesta de lectura farragosa, ello, quizás con- 
lleve algo de falta de precisión. Dicho de otro modo, es posible que a lo lar- 
go de toda la encuesta, hubiera otras respuestas mas adecuadas a las 
preguntas que se hacen, pero, de cualquier forma, aqul siempre se trata de 
responder dentro de lo que se ofrece. Por ello, aunque podrla haberse bus- 
cado una mejor definición para esa cuestión, sin duda la que está puntuada 
con un 5, es la mejor de las que hay. Igualmente la peor, por absurda, es la 
que se valora con un 1. 
En cuanto a las otras, se consideró que el surrealismo, ciertamente, suele 
ser minucioso, con una clara intencibn de realismo a veces “fotográfico”, 
precisamente como un fen6meno de atracci6n/repulsión de la fotografía que 
tenla subyugada a la sociedad de su tiempo (6) y, por supuesto, a muchos de 
los artistas surrealistas; por ello la puntuación fue de 4. 
La respuesta que se da en primer’término, parece ocupar el siguiente Iu- 
gar, es decir que puntuó con tm 3. La verdad es que el surrealismo recurre al 
realismo, ya lo hemos dicho, pero no especialmente a las transparencias.. 
Por otro lado la respuesta que propone como explicaci6n del surrealismo el 
que: emplea formas incomprensibles, la hemos considerado en el peor nivel 
de las respuestas relativamente aceptables, ya que, nunca fue esa la inten- 
ción de los surrealistas, Por ello esta respuesta se calificó con un 2. 
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También aqul podria parecer que la respuesta mejor puntuada podrla me- 
jorase, pero, como se ha escrito antes, en todo caso es la mejor de las que se 
dan. En cuanto a la siguiente, la puntuada con un 4, es cierta en m,uchas 
ocasiones, porque aunque las formas representadas, que casi siempre son 
planas, puedan alejarse tanto de la realidad que no llegaran a reconocerse, 
lo cierto es que esas formas suelen realzarse más por las sombras que por el 
contraste luminoso 0 por el color. 
La respuesta que se ha puntuado con un 3, es algo menos cierta, intentan- 
do, como se ve, guardar la misma “distancia” de la que se puntu6 con un 4 
que entre ésta y la de máxima puntuación. Los pintores cubistas no emplea- 
ban únicamente el blanco y el negro, pero tampoco fueron excesivamente 
coloristas y es algo más constante la sobriedad que el cromatismo. 
La penúltima respuesta, la calificada con un 2, es falsa, pero no siempre, 
ya que naturalmente hay pintura cubista en formato cuadrado, aunque ello 
sea irrelevante para el movimiento. Indudablemente la última, que propone 
que el cubismo utilizara la pintura en cubos, es la propuesta nula. 
En esta ocasión no hay ninguna duda sobre la bondad de la principal res- 
puesta en la que el procedimiento se define por su componente esencial, el 
aceite. De igual manera, la que se ha puntuado con un 4 es bastante valida, 
porque no se dice “siempre”, que no serla cierto, sino “casi siempre” que es 
algo más cierto, aunque resulta excesivo lo de “mucha” pasta. 
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En cuanto a la respuesta calificada con un 3, que propone que el bleo uti- 
liza “solo” colores fríos y calientes, es menos correcta que las anteriores, 
pero, obsérvese, que tampoco es una respuesta incorrecta. En primer lugar 
dice “casi siempre” y no “siempre” y, por otra parte con un criterio muy am- 
plio podría decirse que todo el espectro cromático puede dividirse en esas 
dos gamas. 
Respecto de la respuesta puntuada con un 2, es casi nula, pero no del 
todo ya que sobre papel slse puede pintar con 6leo, pero, sin embargo no es 
un soporte excelente. Como otras veces la respuesta calificada con un 1 es 
la respuesta absurda. 
Variable 13,s 
La acuarela. 
No parece necesario justificar la que se considera mejor respuesta porque, 
como en el caso anterior,es la más evidente. La segunda en valoración, la 
puntuada con un 4, no es cierta del todo ya que los colores de acuarela son, 
siempre, muy transparentes, incluyendo los tonos oscuros. 
En relaci6n con la puntuada con un 3, va perdiendo certeza, ya que en 
acuarela, aunque puedan darse muchas manos, no conviene hacerlo y, des- 
de luego, no es válido asegurar que “hay que dar varias manos”, puesto que 
con esa redacción parece imperativo el hacerlo. 
Siguiendo con el mayor cuidado posible la degradación de las respuestas, 
intentando mantener el mismo intervalo de una a otra, se plantea la respues- 
ta que se puntúa con un 2, en la que se aseguran dos falsedades. Una por 
contradicción y la otra por improcedente. La brocha, por definición (7) no 
puede ser fina y, por otro lado, sea brocha o pincel lo que se use, nunca és- 
tos deben ser duros, al menos para el trabajo general. 
La última respuesta, la que calificamos con un 1, también supone una 
contradicción, pero bastante mayor que la anterior, porque aunque con bro- 
chas, finas o duras, podrla pintarse -aunque muy mal- a la acuarela, lo que 
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es esencialmente imposible es que la acuarela resulte opaca, dado que por 
definición ésta es transparente. 
La más valorada es la que se ajusta a la definici6n general de la obra seria- 
da, aunque no se entre en detalles de las diversas acepciones que caben en 
este tipo de obras (8). La siguiente respuesta, la que hemos valorado con un 
4, coma puede verse es una respuesta correcta, pero no tanto como la ante- 
rior, ya que en esa definición también entrarlan las reproducciones en offset 
o en cualquier otro medio de reproducción mecánica. 
Algo peor es la respuesta que ha sido valorada con un 3, ya que solo tiene 
de cierto el término “reproducción”, puesto que un múltiple no hace refer- 
encia, necesariamente, a una obra conocida. 
Alejándose más de lo correcto, la respuesta calificada con un 2, propone 
una definición que ~610 tiene posibilidad de ocurrir en algunos casos y, des- 
de luego, el que con el tiempo se multiplique el valor de una obra, puede 
ocurrir con una obra seriada o con cualquier otra cosa. 
Por tiltimo la respuesta absurda, calificada con un 1, es la que aparece en 
primer lugar y no merece justificación alguna. 
Variable 15.- Test de Marh 
Esta variable contiene como puede verse en el apendice, cinco cuestiones 
que eran cinco comentarios pronunciados por distintas personas. Ante cada 
un de esos comentarios se proponlan cuatro opiniones de las que el alumno 
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debla escoger la respuesta. Por tratarse de un test del que no es autor el que 
hace esta investigación, las respuestas acertadas las propone el propio Marln 
Viadel. Para simplificar aqul la lectura de las respuestas válidas nos limita- 
mos a transcribir el texto de cada comentario y, debajo, la opini6n correcta 
o respuesta válida. 
al 
b) 
c) 
’ Aprecio mucho esta escultura vanguardista porque su valor económi- 
co se ha duplicado en el mercado de/ arte en el tiltimo decenio. Ya 
juicio de los mejores crlticos de arte éste seguirá subiendo” 
l No es una experiencia estética porque ~610 se fija en el valor 
económico de la pieza. 
’ Por un momento me olvid6 del posible peligro y mi atenci6n quedó 
prendida entre el rumor del agua y el silbo del aire. Sentl con fuerza lo 
sublime de la naturaleza”. 
l Sí es una experiencia estética porque alude a lo sublime de un 
paisaje. 
U Este pasaje de la ópera es Cmico. Nos ofrece un documento insustitui- 
ble del ambiente, los personajes, los cantos y las danzas caracterlsticas 
de la Italia barroca “. 
l No es una experiencia estética porque considera la obra, 
únicamente como documento hist6rico de una epoca. 
U No pude distinguir si lo que se recortaba en el horizonte era un pe- 
quefío caserio o un simple corral de ganado, pero las Ifneas de su perfil 
eran nltidas, puras, y el contraluz dilataba su exacta horizontalidad fl 
. Si es una experiencia estética porque describe la armoniosa re- 
lación entre los elementos formales de un paisaje. 
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e) ” Los cuadros de este pintor son verdaderas obras de arte,porque ni si- 
quiera la fotografla podria superarlos. Están tan bien pintados que son 
iguales que la realidad ” 
l Es una afirmación incorrecta porque la belleza de un cuadro no 
radica, necesariamente, en su grado de realismo. 
Variables 16 y 17. Tests de Meier y de Graves. 
Estas variables demandan al alumno que seleccione una de cada pareja de 
obras plásticas que se le ofrecen mediante proyeccibn de diapositivas. En 
este caso, como en el anterior, no debemos proponer ningt2n criterio para 
valorar los resultados, ya que son tests conocidos y de los cuales los autores 
ya previeron las soluciones. 
De todos modos sl conviene anotar que ambos tests valoran como más 
positivas aquellas obras en las que se dan ciertas caracterfsticas plasticas 
consideradas fundamentales en la cultura occidental, tales como la composi- 
ción, la calidad gráfica, la plasticidad, el equilibrio, etc. Por otra parte hay 
que tener presente que los tests originales están constituidos por un mayor 
numero de parejas, que en el caso del de Meìer llega al centenar. 
Reproducimos a continuación las dos series de parejas de obras, emplean- 
do los tftulos que en la encuesta se utilizaron (ni Meier ni Graves proponen 
tftulo alguno). Para indicar la obra mejor se ha colocado al lado la letra co- 
rrespondiente. 
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Formación est6tica del adolcsccnte Criterios de valornción de las variables 
Japonesa con sombrilla al viento 
tabla. D: Solucionario del test de MEIER 
12 
13 
Mueble antiguo 
Composición de cfrculo y “estrella” 
14 I Colocaci6n de “fichas” 
15 
16 
17 
Composici6n mediante trazos 
Divisibn de un rect&ngulo 
VaSiJa 
18 I Cartel anunciando muebles 1 A 1 
tabla - 9: Solucionario del test de GRAVES 
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CINCO DIAPOSITIVAS 
A partir de este momento comienza el conjunto de preguntas sobre cinco 
retratos que se proyectaron mediante diapositivas. Sobre cada obra se hacian 
cuatro preguntas que se repetlan para cada cuadro. 
También, ahora, repetimos las mismas preguntas con la valoración que se 
habla calculado para cada una de ellas y la justificación de esas decisiones. 
Para no repetir el titulo del cuadro en cada variable lo haremos, sólo, al co- 
mienzo, es decir, anteponiéndolo a la primera pregunta que se hace por 
obra y que siempre es: Esta pintura fue hecha en.. 
Retrato del tio Florencio 
La obra que, como se ha escrito en otro lugar, es de José Gutkrrez Solana 
y pintada en 1922, por lo que la tItima es la mejor respuesta. No obstante, 
las deformaciones de los “fauves”, de final de siglo, o de otros post-impre- 
sionistas, podrlan confundir a un muchacho de primero, y por eso la res- 
puesta que figura en primer lugar, no es muy desacertada, por lo que se 
puntfia con un 4. 
Podrla parecer, siempre para alumnos de esas edades relativamente ente- 
rados, una obra expresionista alemana, aunque no, desde luego, romántica. 
A nuestro juicio la respuesta puede puntuarse con un 3, ya que se encuentra 
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algo más desviada de la correcta que la anterior, pero no tanto como la que 
propone como respuesta el románico que se puntúa con 2. 
Esta propuesta, la del románico, se hizo pensando que los alumnos de pri- 
mero, en la asignatura de Historia Universal, estudian, sin duda la Edad Me- 
dia, por ello les puede parecer familiar la gran expresividad del románico 
con la que puede coincidir el retrato de Solana, aunque no coincida en los 
otros aspectos plásticos como el color, el volumen, 0 la Ilnea. 
Por último, la propuesta de que la pintura sea de la Baja Edad Media, es 
disparatada, al no tener nada que ver con la elegancia de la pintura gótica, 
el realismo 0, incluso, la aproximación a la plástica renacentista. Por ello, la 
puntuación propuesta es la mlnima: 1. 
Como siempre la respuesta que merece mejor puntuación es la única ver- 
dadera del todo, lo que aquf ocurre con la que propone como estilo el 
expresionismo. Sin embargo, como se ve y explic6 en su lugar al describir 
los instrumentos en el capftulo ll, habrá siempre en la segunda variable o 
pregunta sobre estas diapositivas, una opción libre para que el alumno pue- 
da proponer la verdadera respuesta (caso de que ésta no figurase entre las 
que se ofrecen) o anotar otra que, aun sin ser la mejor, pueda ser válida. 
En esta ocasión no se ha propuesto ninguna respuesta que se alejara de la 
mejor un intervalo que a nuestro juicio mereciera un punto, es decir que no 
se ofrece ninguna respuesta que pudiera ser puntuada con un 4. Esa opción 
puede quedar para el alumno quien, naturalmente, al contestar al “otro, di 
cual” puede cometer errores que signifiquen una puntuación inferior al 4 o, 
incluso ser la mlnima. Respuestas como “realista” o “figurativo”, que se pro- 
dujeron, fueron calificadas con un 3 y otras que ya entraban en el campo del 
disparate, eran calificadas con un 2 o un 1. 
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La respuesta “impresionista” fue calificada con un 3, no por aproximación 
alguna a la correcta, sino porque es cierto que, a su manera, el cuadro im- 
presiona y, además, se encuentra menos distanciada de la adecuada, que las 
que han puntuado 2 o 1, 
La que puntúa 2, que propone el “surrealismo” como solución, es bastante 
incorrecta, pero, al menos el surrealismo conlleva una cierta figura&n, 
como la obra de Solana, cosa que no ocurre, en absoluto, con la respuesta 
que presenta la “abstracción” como estilo del cuadro y que, claro, tiene la 
mínima puntuación. 
La puntuacibn de 5 corresponde a la respuesta que habla de la expresivi- 
dad del retrato, que sin duda, es la mejor de todas, aunque el contraste casi 
tenebrista de ese cuadro y que contribuye a su expresividad, se considera 
como la segunda caracterlstica mas interesante. Por esa razón esa respuesta 
se califica con un 4. 
Sin embargo la siguiente, la que propone “el modelado” como caracterís- 
tica plausible, se ha puntuado con un 3, ya que no es, precisamente el mo- 
delado, en el sentido más directo, lo más interesante del cuadro y resulta 
evidente que a Solana no le importó mucho ni le dedicó especial atención, 
Peor aún resulta la respuesta puntuada con un 2, ya que la sobria paleta 
del autor, tan conveniente a su intención expresiva, nada tiene que ver con 
la “riqueza” cromática. Queremos decir que siendo un cuadro que utiliza 
excelentemente el color en la gama de tonos pardos y ocres no utiliza en ab- 
soluto la variedad cromática. 
Finalmente, la respuesta que se califica con un 1, como suele ocurrir, es la 
respuesta absurda y en absoluto defendible, como es la propuesta de que el 
cuadro fue pintado a la acuarela, lo cual es de una falsedad evidente y de 
112 
bulto, ya que en la diapositiva se aprecia muy claramente la textura de la 
pincelada fuerte y espesa que utilizaba el artista. 
En esta última pregunta la valoración de las respuestas se hace en función 
de la calidad plástica/artlstica de la obra. Por esa razón, determinando el 
autor de esta investigación que la obra es excelente como obra pictórica, la 
máxima puntuación corresponde al concepto “excelente” y la mfnima a la 
opinión de “horrible”. 
En esta variable la determinación de los intervalos es inmediata al ir mati- 
zando los grados de opinión del modo que se ha hecho. 
“El dios Marte descansando” 
El cuadro es un fragmento de la obra de Velázquez, que se conserva en el 
Museo del Prado, Esta sola razón hace pensar que debe ser algo más asequi- 
ble, toda vez que el Museo de Prado está al alcance de todos los escolares 
de Madrid. La mejor respuesta, que ã su vez es Cmica, es la que propone el 
siglo correcto, el XVII. 
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Sin embargo, cronológicamente, es una obra barroca y la presencia del 
casco puede hacer suponer que corresponde a una obra de historia o de mi- 
tologla, mucho más frecuentes en Italia que en nuestro pals. Por eso, por no 
ser una respuesta muy errada, se propone un 4. 
La siguiente respuesta, que propone el S.XVI y el realismo, es francamente 
peor, porque aunque no se aleje mucho en el tiempo de la fecha real de la 
obra velazquefia, no pertenece en absoluto al “realismo” y lo que es peor, 
Jos conceptos S.XVI y “realismo”, son incompatibles. Por ello la puntuación 
se reduce a un 3. 
Las dos respuestas que califican las dos últimas puntuaciones, se acercan 
al disparate. La que sugiere como época el centro de nuestro siglo, está mal, 
pero, a fin de cuentas, es una época bastante ambigua en la que se ha pinta- 
do de multitud de formas y en ella casi cabe todo. Sin embargo la propuesta 
del “impresionismo” es definitivamente la peor, puesto que ese movimiento 
está bien definido por la vibración de la Iuz y la riqueza cromática, que no 
se dan, de ninguna forma, en este cuadro. 
El claroscuro efectista y tenebroso resulta patente en este cuadro que, en 
su conjunto, no resulta demasiado tenebrista, pero que sl lo es en el frag- 
mento que se ofrece. Es, a nuestro parecer, la mejor de las respuestas que se 
proponen por lo que se califica con un 5. 
No se ha previsto, en este caso, ninguna respuesta para calificar con un 4. 
Por ello esta puntuación queda libre para poder ser alcanzada por la res- 
puesta abierta que se da al final, es decir por la última, en ra que se le pro- 
pone al alumno: “Otro dl cuál”, lo cual no quiere decir que en esa pregunta 
no se pueda alcanzar cualquier otra puntuación, incluyendo el 5. 
La respuesta que plantea el estilo “6pico”, es deliberadamente falsa, pero, 
sin embargo, no es un disparate, porque aunque no hay un estilo pictórico 
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épico, bien puede hablarse de un g6nero épico. Por ello la puntuación es in- 
termedia, es decir: 3. 
En cuanto a la respuesta que cita el estilo impresionista, ya se ha ,hablado 
antes de ello, al comentar las respuestas relativas a la época en la que pudo 
haberse pintado ese cuadro, solo que aqul no resulta tan errónea ya que 
aunque no sea esa la época, no hay duda de que la frescura de la pincelada 
puede recordar un cierto modo de hacer de los impresionistas franceses del 
pasado siglo. Por ello se ha puntuado con un 2. 
Sin embargo, la absurda, es a todas luces, la que propone el “dadalsmo” 
como estilo. El clasicismo, el reposo y “bien hacer” que se percibe no puede 
estar, nunca, próximo a la reacción dadalsta; de ahf que se determin,e para 
ella la mlnima puntuación. 
Según hemos apuntado antes, parec,e adecuado proponer la respuesta re- 
ferida al claroscuro como la mejor, ya que ninguna otra tiene tantas refer- 
encias con el cuadro de Velázquez, por ello esa respuesta se calific6 con un 
5. De todos modos, de las restantes la dnka que puede aceptarse aunque sin 
entusiasmo es la referida al colorido. Aqul, como en el anterior cuadro de 
Solana, el color es bueno, pero de ese fragmento no es lo más significativo. 
De ese modo se propone una puntuacibn de 4. 
Las otras respuestas son triviales como la que puntúa un 3, 0, falsas, como 
la que habla de lo “detallista” que es. Pero, sin duda, la absurda, y por ello 
de puntuación 1, es la última: “El hecho de que lo pintara en una sola se- 
sibn’! 
El autor de esta tesis ha vivido numerosas experiencias en las que sus 
alumnos quedaban absortos ante las destrezas circenses que, a veces se dan 
en el arte, tales como la rapidez de la ejecución, la obtención de ,calidades 
espectaculares o el reakmo fotogr8fico vacio de otros contenidos. Y, efecti- 
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vamente, una vez más la anterior respuesta tuvo, junto con la que propone 
el “brillo del casco”, numerosos adeptos. 
De los cinco cuadros que se presentaron a los alumnos, cuatro de ellos se 
han propuesto como obras de calidad, por lo tanto hay que suponer que un 
alumno que le guste este cuadro de Velázquez está más sensibilizado ante el 
hecho artlstico. 
Como en el cuadro anterior se ha considerado más positivo el que el cua- 
dro pareciera excelente, con lo cual la puntuación va decreciendo hasta la 
posici6n de :“me parece horrible”. 
Igual que antes, los intervalos de apreciación se han tomado sensiblemen- 
te iguales, dentro de lo diflcil que resulta medir una variableque, por natura- 
leza, es continua aunque se le de tratamiento de discreta. 
“Retrato de María Moreno” 
Variable 26.. 
Esta pinfura fue hecha en 
Hay que aclarar que esta obra de Antonio López se propuso a propósito 
de los acontecimientos coetáneos que en el mundo del arte se dieron en la 
ciudad de Madrid. Hacia poco tiempo habla saltado a los medios de comu- 
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nicacibn la polemica del pintor con la dirección del Centro Reina Sofía por 
la exclusión en sus fondos de la corriente realista, lo que supuso la negativa 
de aquél a que se realizara la exposición antológica que estaba anunciada. 
Casi al mismo tiempo se publicaban en los diarios de la ciudad obras del ar- 
tista, entre las que se hallaba dicho retrato. 
Por esa razón era Ifcito suponer que los alumnos más interesados en las 
artes plásticas hubiesen reparado, aunque brevemente, en la pintura de An- 
tonio López, y reconociesen el cuadro como contemporáneo. Por todo ello, 
además de por lo riguroso de la respuesta, se propone la måxima califica- 
ción, 0 sea un 5. 
Sin embargo el atuendo (el pafiuelo cifiendo la cabeza) y el modo “clasi- 
co” de estar pintado, podría hacer creer que se trata de una obra más propia 
del realismo del pasado siglo. Por esa razón, la respuesta que propone el si- 
glo XIX como época, se valora con un 4. 
En cuanto a la siguiente en orden decreciente, la que pretende que la hpo- 
ca sea el renacimiento, es algo peor, ya que a pesar del citado “clasicismo”, 
el realismo y naturalidad del color, as1 como el atuendo, está lejos del idea- 
lismo renacentista. 
A partir de aquf, las respuestas derivan hacia lo absurdo: el “oeste ameri- 
cano” o el “barroco andaluz”. La segunda peor que la primera, ya que al 
menos aquella puede coincidir algo en el atuendo (el pañuelo a la cabeza), 
pero en el “barroco” sea andaluz o de donde sea, es imposible esa pintura 
(Murillo o Le Nain tienden, en ocasiones, hacia un cierto realismo, pero 
nunca con el austero concepto de la obra de referencia). 
En esta ocasión no se ha propuesto ninguna respuesta para fa que se hu- 
biere previsto un 5, ya que, como se ve, no se da la respuesta correcta. La 
razón, una vez más, se debe a la presencia en los medios de comunicación 
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del realismo, o “hiperrealismo” de Antonio López, Maribel Quintanilla, Ma- 
ría Moreno, Francisco López, etc. Parecia razonable que los alumnos algo 
hubieran visto LI oído. Y, efectivamente, fue frecuente la respuesta “realis- 
mo” aunque, en ningún caso se contestó “hiperrealismo”. Dadas las espe- 
ciales circunstancias de esta obra, se optó o cafificar dicha respuesta con un 
5. 
Antes se ha escrito sobre lo distanciada que puede quedar una respuesta 
como la del “barroco”, pero en relación proporcionada con las restantes es, 
sin duda, la mejor de las que quedan; de ahf que la calificación propuesta 
sea de un 3. 
Las dos restantes son exageradamente falsas, particularmente la última que 
propone como estilo el “artesanal”, lo que resulta casi bufo. 
Como otras veces, se estima como mejor respuesta la que coincide con las 
mejores caracterfsticas del cuadro, por eso se valora con un 5 la que cka “el 
realismo”, colocando a continuacibn la respuesta que fija el “modelado” 
como lo más atractivo de la obra. 
Despues, y ya en un campo más neutro, se propone como lo más valora- 
ble “el gran trabajo que tiene”, que aunque sea cierto, nunca puede consi- 
derase como un valor artfstico. Por su posicibn intermedia en eI conjunto de 
respuestas, se calific6 con un 3. 
La respuesta que prima el que el cuadro “parece una fotograffa”, está en el 
terreno de lo negativo y de lo preocupante, en cuanto que suele ser un “va- 
lor” universalmente bien considerado. Por tiltimo, la respuesta absolutamen- 
te falsa es la que propone como el mejor atractivo del cuadro “el manejo de 
las ceras”, siendo asf que en la diapositiva se podfa apreciar claramente que 
le cuadro no estaba pintado con ceras, procedimiento éste, que suele ser 
bien conocido por los alumnos. 
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Al considerar ,esta obra como positiva, se ordenan las calificaciones que 
proponemos en el mismo orden en que se dan las respuestas, es decir, que 
la mtixima puntuaci6n se da al concepto “me parece excelente” y la mlnima 
a la opuesta. 
“Retrato de Magdalena de Visanta” 
Ya se ha dicho anteriormente que este es el cuadro “trampa”, o la obra 
equivoca que se incluye en el repertorio para poder afinar mas los juicios. 
No obstante eso no quiere decir que no puedan hacerse juicios correctos 
que merezcan puntuackn alta. Eso ocurre, por ejemplo, con la decisibn so- 
bre la época del cuadro. El cuadro est8 extrafdo de una publicación del tipo 
“Aprenda Vd. a pintar en pocas lecciones” y no se conoce el nombre del au- 
tor (que por otra parte da igual), sin embargo siendo la publicación de los 
atios ochenta, es de prever que el cuadro sea de esa época o algo anterior. 
De todos modos por la forma de estar pintado no podrfa ser anterior a los se- 
tenta; además el peinado y el atuendo terminan por confirmarlo. 
De todas formas, la composición el color y hasta el tipo de pincelada de- 
notan una cierta intemporalidad, lo que hace que la fecha de primeros de 
este siglo no sea un gran error, Por ello la valoración de ,esa respuesta es de 
un 4. 
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Peores son las respuestas que apuntan al romanticismo o a principio del 
siglo XIX como fecha probable del cuadro, ya que la forma de estar pintado, 
el color y el aderezo de la supuesta Magdalena de Visanta son tanto más in- 
compatibles con el clasicismo de principios del siglo XIX. Las puntuaciones 
previstas, como se ve, son de 3 y de 2, respectivamente. 
Pero aún es peor la respuesta que se refiere al barroco como epoca de rea- 
lización de la pintura, ya que las razones que se sefíalan antes para rechazar 
las fechas del XIX, son todavía más validas para el S.XVIII. De modo que 
para esa respuesta se ha considerado un 1, 
Verdaderamente es diffcil centrar la obra en un estilo definido, al menos 
dentro de los grandes estilos históricos, pero ello no es óbice para que, con 
carkter general, no pueda considerarse dentro de un cierto realismo, aun- 
que éste sea muy zafio. Por ese motivo a esa respuesta se la ha calificado 
con un 5. 
No hay respuesta prevista para puntuar con un 4, y bien podrfa ser ésta la 
que el alumno ocupara Con su respuesta, cosa que algunos consiguieron con 
respuestas como “naturalista” o “retratista”, que sin ser un estilo, bien podrfa 
valer para un “gknero”. 
Para la respuesta que propone el “idealismo” como estilo, se ha sugerido 
un 3, ya que verdaderamente, aun siendo un mal cuadro, sf emana una cier- 
ta ensofiación o idealismo, Lo que ya entra en lo absurdo son las respuestas 
que contestan “expresionista” o “surrealista”, que se han calificado con un 2 
y un 1, respectivamente, siguiendo el orden creciente del disparate. 
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La composici6n es bastante convencional, desde luego, pero en ese senti- 
do es correcta y sobre esa misma armadura podrla haberse pintado un cua- 
dro excelente (lo que no ocurre, en absoluto). Por ese motivo esa respuesta 
se ha valorado con un 5. 
También ocurre algo parecido con las relaciones crom6ticas en las que la 
relación verdes/carmln/rosas, es buena, o casi tan buena como la composi- 
ción. De ah1 que se haya valorado con un 4. 
En cuanto a “la belleza de la modelo”, que se valora con un 3, es, como 
puede verse en el cuadro, una respuesta intermedia, toda vez que, en reali- 
dad no se preguntaba Mcamente por los valores intrlnsecos del cuadro. 
Además y como subrayando ese valor, hay que decir que en todas las oca- 
siones fue el 6nico cuadro que provoc6 murmullos y comentarios al ser pro- 
yectado, y no por la calidad del cuadro, sino por la “belleza” de la modelo. 
La “naturalidad del ges%“, que se ha valorado con un 2, es casi una bro- 
ma, dada la artificiosidad del mismo , pero no asf la respuesta que habla del 
“realismo fotográfico”, que no ~610 no hay tal realismo, sino que esa res- 
puesta se considera entre los ûltimos puestos de los valores que puedan con- 
siderarse en una pintura. De modo que se ha calificado con un 1. 
Variable 33.- . Me oarece horrible ,..........<,.............<. 151 
En esta ocasión se ha invertido el orden de las valoraciones de la pintura y 
aunque la escala de opiniones o de apreciaciones se mantiene igual que en 
los demás cuadros - de horrible a excelente-, el orden de puntuaciones aho- 
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râ es al revés y la máxima, 0 sea un 5, se concede a la primera, y la mlnima, 
un 1, a la última, ya que hemos considerado que la educación artktica del 
adolescente es mayor si este cuadro le parece horrible. 
“Retrato de Ambroise Vollard” 
Siendo un cuadro cubista de la primera época la fecha adecuada es la que 
fija el primer tercio de nuestro siglo como respuesta correcta, y por eso tiene 
la máxima valoración. Sin embargo, de entre las demás, la Única posible hu- 
biera sido “en nuestros dlas” porque ,aun no siendo ,cierto, no ,es menos ver- 
dad que la pintura de nuestros dfas puede producir cualquier transformación 
de la realidad, sea cubista o no. Por ese motiv,o la puntuación prevista para 
esa respuesta es de un 4. 
Menos adecuada es la que puntûa con un 3, que propone el final del siglo 
pasado como fecha. Esta contestación nunca es válida, pero puede aceptarse 
que un alumno discretamente interesado por la cultura artfstica tenga cierta 
idea sobre las transformaciones que en la plástica se suceden a finales del si- 
glo pasado tras las aventuras post-impresionistas y puede, fácilmente, y sin 
que ello sea un grave error, aproximar fechas y sucesos. 
Ahora bien, la respuesta que fija la kpoca de este cuadro en el tiempo de 
los bárbaros (SVI), es intencionadamente disparatada y sblo aquellos alum- 
nos que asocien el descoyuntamiento de la obra picassiana con su idea de 
las culturas bárbaras podran dar la respuesta como la mejor. Se ha propues- 
to, como se ve, un 2 para esa respuesta, Finalmente la respuesta que sittia 
ese cuadro en la cultura china es la más absurda, no obstante haber tenido 
mucha aceptacidn. Se valor6 con un 1. 
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Contestar “cubista” es obtener un 5, claro, porque por poco que se hayan 
visto los principales sucesos de nuestro siglo, tiene que comparecer el cubis- 
mo y no es fácil confundirlo con otros movimientos. 
No se propone respuesta para un 4, como se ha hecho otras veces, dejan- 
do esta puntuación para probables respuestas -libres- de los alumnos. Sin 
embargo en este cuadro hubo pocas respuestas libres que resultaran acepta- 
bles, siendo, por el contrario, abundantes, las tonterfas deliberadas, que por 
esa razón puntuaban con un 0. 
La filosofía que requiere la posición abstracta ante la plástica, nos ha he- 
cho considerar como relativamente aceptable la respuesta de “metaffsico” 
que aun perteneciendo a otro estilo, tienen en combn, como otros movi- 
mientos de la primera mitad de nuestro ,siglo, una elaboración o formulación 
te6rica de los principios que rigen el movimiento. Nos pareció adecuado 
proponer un 3 para esa contestación. 
Verdaderamente la figura se descompone bastante, pero no llega a la abs- 
tracción que ya habla preconizado Kandinsky antes de la fecha de ese cua- 
dro. En todo caso es bastante errónea y se ha puntuado con un 2. 
Claro que peor es la que responde que el estilo es: “Chino @poca MingY, 
que ya se ha comentado antes como disparate que tuvo muchos seguidores. 
Siendo la peor de todas, tiene la mfnima puntuaci,ón, o sea un 1 I 
Variable 36 .. 
Lo que más megusta 
l El cardcter innovador, ......................... 
l El decorativismo que sugiere .................... 
l La riqueza cromzitica .......................... 
l El rratamienro del espacio y  del volumen. .......... 
.Laperspectivadelfondo.. ..................... 
1.23 
En verdad que podrían ofrecerse muchas respuestas válidas acerca del cu- 
bismo, pero nos ha parecido que la que hace referencia al espacio, puede 
ser muy interesante para tratar de ver en qué grado de comprensión y de es- 
tima tienen del cubismo los muchachos de estas edades. De ahf que a esta 
respuesta se califique con un 5. 
Tambien es buena la que propone “el carácter innovador”, y se la punttia 
con un 4, pero podrfa confundirse con la innovación superficial de las mo- 
das o del “snobismo”, de ahi que la puntuación sea menor, es decir un 4. 
Menos válida es la que se ha puntuado con un 3, que ha dado como res- 
puesta “el decorativismo”, que no es, precisamente, la mayor cualidad del 
cuadro. Sin embargo es verdad que a ciertos cuadros abstractos pueden hoy, 
desde cierta óptica, considerárseles con ciertos aprovechamientos decorati- 
vistas. Por esos motivos nos ha parecido adecuado ofrecer una valoración 
media, cual es la de un 3. 
Ya, en la respuesta valorada con un 2, hay un punto de comicidad, ya que 
habla de “riqueza cromática” y el cuadro es eminentemente parco en color, 
moviéndose en tonos ocres y pardos, casi en exclusiva. 
Por último la respuesta que se ha valorado con un 1, queda alejada de 
toda verosimilitud, ya que habla de “perspectiva del fondo”, cuando en rea- 
lidad la obra cubista huye de cualquier perspectiva convencional, rompien- 
do toda la tradición acumulada en la cultura occidental desde el 
renacimiento. 
Variable 37.- 
Cm/ es fu opinidn sobre 
este cuadro 
Igual que en los demás cuadros, excepto en el anterior, se pondera como 
positivo el que el cuadro parezca “excelente”, y como muy negativo el que 
parezca “horrible”. Las puntuaciones, por lo tanto, van en ese mismo orden, 
5 para los que opinaron que era excelente y un 1 para aquellos a quienes el 
cuadro pareció horrible. 
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6.- Criterios para valorar los dibujos. 
En la tiltima parte de la encuesta se pide a los alumnos que realicen sobre 
el dorso del cuadernillo que constitufa la encuesta, un dibujo con total liber- 
tad de expresión. Esta libertad implicaba que podrfa ser de memoria, de ima- 
ginación o, incluso, se aceptaba que copiaran algo de lo que tuvieran 
delante en esos momentos. 
Esa parte queda registrada en la encuesta como una sola variable aunque 
en realidad, como veremos ahora, llegan a ser cuatro. 
Variables 38, 39 y 4O.- Realizacídn de un dibujo libre. 
Esta última variable origina, a su vez, otras cuatro variables, a saber: la 
ocupación del espacio, la calidad gráfica, la imaginacibn creativa, y la temá- 
tica escogida. Las tres primeras constituyeron, pues, las variables 38, 39 y 
40. Por otra parte, la variable 41, se refiere al tema tratado, que era de elec- 
ción libre y dado el sentido de esta investigación no habla lugar para su va- 
loracibn a no ser a efectos de simple estadfstìca, como se indicará después. 
De manera que expondremos a continuación los criterios seguidos para 
las tres variables que constituyen esta última parte de la encuesta. 
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IC/ espacio. La valoración del aspecto de la ocupación del espacio se hizo 
en tres direcciones; por una parte se consideraba la colocación del papel, en 
posición vertical LI horizontal, en funci6n del asunto desarrollado; por otro 
lado se tenla en cuenta la proporción entre la forma y el fondo y, finalmente, 
se valoraba la situación del tema con relación al fondo. De manera que las 
cuestiones puntuables dentro de la variable espacio fueron: posición, pro- 
porción y situación. 
Dadas las múltiples experiencias hechas a propósito de esta actividad pa- 
reció recomendable valorar algo mtis la proporción entre el dibujo realizado 
y la superficie del papel, ya que, además las circunstancias que concurrlan 
en el momento de hacerlo no favoreclan el sosiego suficiente para atender a 
cuestiones más sutiles como son la posición y la situación. Por ello se valo- 
raron de la siguiente manera: 
posición . . . . . . . . . . . . 1 .punto 
proporción. ,..,, ,2,5 .puntos 
situación .,......,,. 1,5 .puntos 
Respecto del aspecto más valorado hay que decir que aunque es imposi- 
ble fijar unos datos absolutos, ya que siempre puede haber factores subjeti- 
vos que modifiquen cualquier canon establecido, se tuvo en cuenta uno de 
los grandes parámetros que suelen utilizarse, y es el considerar como óptima 
la relación 2/3, entre la forma y el fondo, Esta relación se aproxima a la tela- 
ción áurea entre ambas medias (9) que se apreció segdn el siguiente esque- 
ma: 
, 
A” En cuanto a la situacibn, podrla aceptarse 
descentrado en función de factores plásticos 
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1 como’ el “peso”, la composición, el movi- 
___ ____- miento o la propia expresividad del tema di- 
[~ 
bujado. Por Ntimo, la colocación, que como 
se ha dicho, se refiere a la del pape! -horizon- 
A0=2/3 tal o verticil- se estim6 en la medida en la que 
habla especial concordancia entre el tema 
6 representado y la posición del papel. En las 
ocasiones en las que era indiferente, se pun- 
B tu6 con la máxima puntuaci6n prevista para 
fig.- 27 Relación hrea entre 
ello, es decir con un 1. 
el papel y el dibujo. 
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Formación eslética del adolercentc Criterios de vñloración de las variables 
Con el propósito de clarificar lo aqui dicho se reproducen a continuación 
varios dibujos de los cuales, más adelante, se hacen las correspondientes 
anotaciones que justifican la calificación propuesta. 
Por razones de maquetación no se reproducen a su tamaño real, que siem- 
pre fue un A-4. Se hace, como se ve, algo más pequefio pero en los casos 
convenientes los dibujos se incluyen en un recuadro, que corresponde pro- 
porcionalmente al tamano del papel. 
fig.- 28 Dibujo de alumno realizado duranle la encuesta definillva (relaci6n forma -fondo). 
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fig.- 29 Dibujo de alumno realizado durante la encuesla definitiva (relacibn forma -fondo). 
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Formaci6n estélica del adolescente Ctilcrios de valoración de las v.lriableî 
fig.- 30 Dibujo de alumno realizado durante la encuesta definitiva (relación.forma -fondo). 
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fa ca/idadgráfica.- Al describir las variables ya se dijo que ésta trataba de 
la calidad del dibujo en cuanto a trazos, grafismos, sombras, limpieza, uso 
del lápiz, pluma o bolígrafo, e incluso presentación del mismo. Tambitjn 
aquí se añaden algunos dibujos comentados, para, a través de ello, com- 
prender las valoraciones que se hicieron en esta investigación. 
Valga como referencia la reproducción de algunos dibujos ,comentados y 
calificados, de los que se produjeron en la encuesta final. 
/ 
\ 
\ ’ 
‘\ 
t-i&- 31 Dibujo de alumno realirad~o durante la encuesta definitiva kalidad grafica). 
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fig.- 32 Dibujo de a~ur,m realizado durante la encuesta definitiva (calidad @fica). 
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Formación cstéca del adolescente 
La creafividad- En esta ocasión se tomaron como referencia para la mejor 
puntuación aspectos como la originalidad, la innovación o la fantasía. Na- 
turalmente en estos aspectos es muy diflcil sefíalar grados exactos con los 
que confeccionar un baremo preciso por lo que las distintas puntuaciones 
fueron aplicadas en función de la experiencia del investigador y de las con- 
sultas pertinentes a otros profesores de este nivel educativo. 
fig.- 33 Dibujo de alumno realizado durante la encuesta definitiva krearividad). 
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\ 
fig.- 34 Dibujo de alumno realizado durante la encuesta definitiva heatividad). 
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CRITERIOS 
COMENTADO 
proporcl6n; e, incluso, las 
Ita adecuada, dada la acción 
rolla. La composici!5n resulta 
ica dentro de la diagonal del 
Resultando bien 
ci6n, no lo es tant 
la cabeza se “al 
dad esta resuelta con buena inventiva, 
LOS slmbolos propios de un paisaje, com- 
s en esa especie de llama (gau- 
) declaran un talante creativo y 
tabla - lo: Valoración critica de algunos de los dibujos de la muestra 
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Variable 41.- La femátíca. 
Al diseñar la encuesta se previó esta variable, no para puntuarla, sino 
como registro de lo que los alumnos preferfan hacer puestos en una situa- 
ción de libertad expresiva. De esa forma, en el caso de que se hubieran de- 
tectado unas determinadas tendencias, se podrfan hacer averiguaciones 
sobre si ese o esos grupos estaban relacionados entre ellos, o con otros, de 
modo que pudiera asegurarse que alguno de los factores medidos con las 
demás variables: aptitud, acti~d o conocimientos, pudieran tener que ver 
con la temática de estos dibujos. 
De todos modos no siendo la finalidad de este capftulo presentar la eva- 
luación de los resultados, será en el prbximo donde se dan% los resultados 
estadlsticos correspondientes. 
tabla. ll: Esladlslica de los temas elegidos por los alumnos en el dibujo libre. 
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7.- Criterios para interpretar las entrevistas. 
Al no ser entrevistas estructuradas, no se podlan prever unos Items de 
referencia demasiado seguros, para la valoración de ias mismas. De modo 
que ha sido necesario esperar a que éstas se celebraran para poder hilvanar 
un cafiamazo de cuestiones que permitan una interpretación coherente de 
las entrevistas. Estas cuestiones son las que siguen: 
al 
b) 
cl 
4 
4 
fi 
8) 
Ordenación de los temas más utilizados por el entrevistador. 
Ordenación de los temas más empleados por los entrevistados en las 
respuestas que se produjeron. 
Relación de respuestas positivas a favor de la apreciación del arte por 
los entrevistados. 
Relación de respuestas negativas sobre la apreciación del arte y que, 
por lo tanto están a favor de la hipbtesis. 
Apreciación del arte contemporáneo como suceso coetáneo y como 
hecho intemporal. 
Diversos sentidos sobre el significado y valor de las artes. 
Relación de convencionalismos. 
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Siguiendo el criterio, antes expuesto, de no comunicar en este capftulo re- 
sultado alguno, nos parece más adecuado hacerlo en el pr6ximo junto con 
todos los demás datos que la invesligación ha proporcionado. 
Para averiguarlo se escucharon varias veces las entrevistas grabadas co- 
piando, a veces literalmente, preguntas y respuestas y otras haciendo resú- 
menes o intentando transcribir respuestas que, en principio, resultaban 
confusas ya que con el énfasis que esta edad propicia a los alumnos, &stas se 
entremezclaban, o se contradecfan. Todas las entrevistas duraron, aproxima- 
damente, cuatro horas, como ya se explicó en su momento. Por eso, para 
presentar aqul un discurso eficaz, se entresacó lo que nos parecí6 más signi- 
ficativo y que ya se expuso en el capftulo anterior (págs. 71). 
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Criterios de valoraci6n dc las variables 
NOTAS 
(1) Respecto B las caracterfsticas deseables que deben poseer las t8cnicas de investigacibn, 
David Fox cita, ademas, la viabilidad y  las condiciones &ticas. 
(2) En el momento de redactar este trabajo, es posible que un solo profesor imparta clase u 
seis grupos de primero de Bachillerato, es decir, dieciocho horas de clase semanales a 
210 alumnos, en total. Sin embargo, esta circunstancia solo es posible en centtos muy 
grandes, en los que puede haber mis de diez grupos de alumnos de primero. Lo fre- 
cuente, no obstante, es que un profesorde DibuJo tenga a su cargo de dos a tres grupos 
de este nivel. 
(3) En el curso 1992/93 en el Instituto “Isabel la Catblica” de Madrid,estaban matriculados, 
en 1’ de bachillerato. un total de 525 alumnos. 
(4) A este propbito, téngase en cuenta que en los dlthnos aRos, la polltica de escolariza- 
ción del Ministerio facilita, en lo posible, el acceso a los Institutos a los alumnos del 
propio barrio al tiempo que lo difkulta para que accedan a otro mås alejado. El sumen- 
to de centros en los aflos ochenta, as1 como el descenso de la natalidad iniciado, ya, en 
la decada de los setenta, haceque hoy, pr&cticamente todos los alumnos de un Instituto 
vivan en el entorno prbximo al mtsmo. 
(5) La necesidad de uniformar la base sobre la que se van a ponderar las respuestas es evl- 
dente en cálculos como medias, varianzas, o desviaciones est&ndar. No es necesario, 
sin embargo, para el establecimiento de correlaciones. 
(6) Sobre la atraccibn de la fotografía coma medio y  como arte son muy interesantes las 
anotaciones de Gis& FREUND en su obra “la fotograita como documento social”, Ed. 
Gustavo Gil¡ 1,993, p&g. 171 a 174 y  de BEAUMONT NEWHALL, “Historia de la foto- 
grafta” Ed. Gustavo Gil¡. 1.983. pdg 199. 
(7) En el Diccionario de la Real Academia (edici6n 1992) se describe IU brocha como “es- 
cobilla y  de carácter fosco”. 
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Formaci6n estfSca del adolescente criterios de VUloracibn de Ias variables 
(0) Según prBctice internacional, en grabado, la cifra mixima habitual e5 de 50 ejemplares, 
aunque en la actualidad algunos artistas tienden a reducir esa cifra. Normalmente se 
consideran aparte las llamadas “pruebas de artista” que no suelen superar el 10% de la 
tirada. En esc~~ltura, se denomina “obra única” a una sola obra, “obra original” a un 
conjunto de siete piezas y  “mdltiple” al resto que no acoslumbra a exceder el n0mero 
de 75 ejemplares. 
(9) La sección aurea o Divina Proporción, conocida desde la antiguedad, ofrece una rela- 
ción que, aproximadamente, es 0.62, lo que es16 cerca de 2f3 = 0,67, es decir que solo 
hay una diferencia de 5 cent&imas. Sobre el particular hay abundante bibliografla pero 
parece recomendable, a los efectos de esta tesis, consultar: MATILA C.GHYKA “El n6- 
mero de ora” Ed. Poseidón B.Aires.19GO y  ~~~esivû~ reediciones, y  desde un punto de 
vista más histúrico es interesante: LUCA PACIOLI, @la Divina Proporcibn” Venecia 
1509 y  reeditado por Ed. Alkal, Madrid 1991. 
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